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Natalia Aranco, Marco Stampini, Pablo Ibarrarán y Carolina Rivas1 

Resumen
El presente estudio estima y analiza los cuidados no remunerados de niños, personas con discapacidad 
y personas mayores en América Latina y el Caribe a partir de la información de diez encuestas de uso 
del tiempo, así como de métodos de imputación y extrapolación para los países en los que no se dis-
pone de datos. Calculamos que 161 millones de personas dedican 2.300 millones de horas semanales 
a brindar apoyo no remunerado para realizar actividades básicas o instrumentales de la vida diaria. 
El valor económico de este trabajo representa entre el 5% y el 8% del PIB de la región. Las mujeres 
representan el 62% de las personas cuidadoras y concentran el 76% del total de horas dedicadas al 
cuidado. En promedio, dedican casi el doble de horas que los hombres a los cuidados no remunerados: 
17 horas semanales. Las mujeres también tienen una mayor probabilidad de realizar las tareas más 
exigentes. En la actualidad, el cuidado infantil representa el 86% del total de horas de cuidados no re-
munerados. Sin embargo, las tendencias demográficas modificarán significativamente las necesidades 
de cuidado. Si se mantienen los actuales arreglos de cuidado, para el año 2050 el número de personas 
que brindan cuidados no remunerados a niños disminuirá en 34 millones, mientras que el número de 
personas cuidadoras de adultos con discapacidad aumentará en 14 millones y el de quienes cuidan a 
personas mayores, en 27 millones. Nuestros hallazgos ponen de relieve la magnitud de la demanda de 
distintos tipos de servicios de cuidado en la región, desagregada por población receptora. Asimismo, 
subrayan la necesidad de considerar las tendencias demográficas al planificar la composición futura de 
las políticas y los programas de apoyo a los cuidados no remunerados en el contexto de los sistemas 
de cuidados de la región.

Códigos JEL: J14, J16, N36, E24, H55

Palabras clave: economía del cuidado, cuidado infantil, cuidados de larga duración, personas cuida-
doras, desarrollo infantil temprano, personas con discapacidad, personas mayores, envejecimiento de 
la población, América Latina y el Caribe.

1.	 Natalia Aranco, Marco Stampini y Pablo Ibarrarán pertenecen a la División de Protección Social y Mercados Laborales del Banco Interamericano de 
Desarrollo. Carolina Rivas pertenece a la New York University. Correos electrónicos: nataliaara@iadb.org; mstampini@iadb.org; pibarraran@iadb.
org; carolina.r@nyu.edu. Agradecemos a David S. Kaplan, Caridad Araujo, Carina Lupica, Suzanne Duryea y a un revisor anónimo por sus comen-
tarios y sugerencias, así como a Words for Development por la edición, la traducción y el diseño del documento. Cualquier error es responsabilidad 
exclusiva de los autores. Las opiniones expresadas en este trabajo son las de los autores y no necesariamente reflejan el punto de vista del Banco 
Interamericano de Desarrollo, de su Directorio Ejecutivo ni de los países que representa.
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El trabajo de cuidados, ya sea remunerado o no 
remunerado, es un componente esencial de todas 
las sociedades. Constituye la base que permite 
a las personas satisfacer sus necesidades ma-
teriales, emocionales y de desarrollo (Alonso et 
al., 2019; Chopra y Sweetman, 2014). Los cuida-
dos adoptan múltiples formas. La Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) los divide en dos 
categorías: (i) cuidados directos, que implican 
una interacción interpersonal entre la persona 
cuidadora y la persona que recibe los cuidados 
e incluyen asistencia para realizar actividades 
personales, como alimentarse, bañarse o despla-
zarse; y (ii) cuidados indirectos, que contribuyen 
al bienestar de las personas que reciben cuida-
dos sin requerir una interacción directa, como la 
limpieza del hogar o la preparación de alimentos 
(Addati, 2018, 2021). Este informe se centra en los 
primeros y no considera el tiempo dedicado a los 
cuidados indirectos.

Tradicionalmente, dos grandes grupos de pobla-
ción reciben cuidados directos: los niños y las 
personas con dependencia funcional. Este últi-
mo grupo comprende dos subgrupos: las perso-
nas con discapacidades congénitas o adquiridas 
como consecuencia de accidentes o enferme-
dades, y las personas mayores con limitaciones 
funcionales derivadas de los efectos acumulati-
vos del envejecimiento y de las enfermedades 
crónicas (OMS, 2015).

Los servicios de cuidado pueden ser prestados 
por el gobierno, el mercado —a través de pro-
veedores con y sin fines de lucro—, las comuni-
dades o las familias, una configuración conocida 
como el diamante del cuidado (Razavi, 2007). A 
medida que los países se desarrollan, es más 
probable que las actividades de cuidados indi-
rectos se externalicen al mercado; sin embargo, 

2.	 Los datos provienen de las estimaciones modelizadas de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) sobre la tasa de participación laboral, total 
(% de la población total de 15 a 64 años), citadas en González-Velosa et al. (2026).

3.	 Cabe señalar que, en los últimos años —en particular desde la pandemia de COVID-19—, se ha estancado el ritmo de incorporación de las mujeres 
a la fuerza laboral (González-Velosa et al., 2026).

4.	 Nota en inglés. Sustituir por: Los datos provienen del Portal de Datos Estadísticos y Publicaciones CEPALSTAT de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL), consultado en agosto de 2025: https://statistics.cepal.org/portal/cepalstat/dashboard.html?theme=1&lang=es.

las responsabilidades asociadas a los cuidados 
directos siguen recayendo en gran medida en 
el ámbito familiar (Folbre y Yoon, 2008; Gran-
tham, 2021). En otras palabras, los cuidados no 
remunerados constituyen la columna vertebral 
de todo el trabajo de cuidados, ya que tradicio-
nalmente las familias satisfacen la mayor parte 
de las necesidades de cuidados directos me-
diante integrantes que no reciben remuneración 
a cambio (Charmes, 2019).

En América Latina y el Caribe, los cuidados no 
remunerados siguen siendo la principal fuente de 
apoyo para las personas con necesidades de cui-
dado. Este patrón está determinado por la persis-
tencia de normas sociales y culturales, junto con 
la limitada disponibilidad de servicios de cuidado 
asequibles y de calidad, tanto en el sector público 
como en el privado. Sin embargo, al menos tres 
transformaciones demográficas, sociales y eco-
nómicas interrelacionadas están reconfigurando 
el panorama de los cuidados.

En primer lugar, las mujeres —que tradicional-
mente han sido y siguen siendo las principales 
responsables de los cuidados dentro de las fa-
milias— participan cada vez más en el mercado 
laboral. En 2024, el 60% de las mujeres de entre 
15 y 64 años de América Latina y el Caribe es-
taban empleadas o buscaban activamente em-
pleo, lo que representa un aumento de 11 puntos 
porcentuales desde 1990.2 Esta es una tendencia 
favorable para la igualdad de género, la producti-
vidad y el crecimiento económico; sin embargo, 
también pone de manifiesto la fragilidad de los 
arreglos de cuidado que dependen del trabajo no 
remunerado de las mujeres.3 

En segundo lugar, las familias son cada vez más 
pequeñas.4 El tamaño promedio de los hogares 
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disminuyó de 4,3 miembros en 2000 a 3,3 miem-
bros en 2023. La reducción de las tasas de fe-
cundidad es la principal causa de esta tendencia 
(Onofri et al., 2026). El número de hijos por mujer 
en la región disminuyó de 2,6 en 2000 a 1,8 en 
2023, por debajo de la tasa de reemplazo de 2,1 
hijos por mujer. La migración —tanto internacional 
como del ámbito rural al urbano— y los patrones 
de divorcio también contribuyen a la reducción 
del tamaño promedio de los hogares. Las familias 
más pequeñas tienen dos efectos aparentemente 
contrapuestos sobre la intensidad de las respon-
sabilidades de cuidado. Por un lado, un menor 
número de niños por hogar reduce la necesidad 
de cuidado infantil. Por otro, las familias más pe-
queñas enfrentan una reducción de la red de per-
sonas disponibles para brindar cuidados, lo que 
resulta particularmente relevante para el cuidado 
de los familiares de mayor edad.

La tercera tendencia que está reconfigurando la 
demanda de cuidados es el rápido envejecimien-
to de la población. En 2000, los niños menores de 
14 años representaban el 32% de la población, 
mientras que las personas de 65 años o más re-
presentaban el 5,5%. En 2023, estas cifras eran 
del 23% y el 9,5%, respectivamente. Para 2050, 
se proyecta que alcancen el 16,6% y el 18,9%, 
respectivamente, y para 2075, el 14% y el 28% 
(División de Población de las Naciones Unidas, 
2024). Esto representa un cambio significativo en 
la estructura demográfica de la población, que 
afectará tanto la magnitud como la composición 
de la demanda de cuidados.

En las próximas décadas, la demanda total de cui-
dados aumentará y la demanda de cuidados de 
larga duración adquirirá una importancia relativa 
cada vez mayor. Se proyecta que el número de 
personas mayores que necesitan cuidados au-
mente de 8 millones a 23 millones entre 2020 y 
2050 (Aranco, Stampini e Ibarrarán, 2022). Esta 
es una estimación conservadora, ya que solo 
considera la necesidad de apoyo para realizar 
actividades básicas de la vida diaria. El núme-

ro estimado de personas mayores que requieren 
cuidados sería mucho mayor si también incluyera 
a quienes necesitan apoyo para realizar activida-
des instrumentales de la vida diaria.

Este documento contribuye a la literatura sobre 
los cuidados no remunerados en América Lati-
na y el Caribe de tres maneras. En primer lugar, 
presenta estimaciones regionales armonizadas 
de los cuidados directos no remunerados, dis-
tinguiendo entre los cuidados brindados a niños, 
personas con discapacidad y personas mayores. 
Esta clasificación es novedosa en comparación 
con las clasificaciones habitualmente disponibles 
en las encuestas de uso del tiempo y se vincula 
directamente con los ámbitos de política pública 
del desarrollo infantil temprano y los cuidados de 
larga duración para personas mayores. En segun-
do lugar, proyecta cómo cambiará la composición 
de los cuidados no remunerados a medida que 
envejezca la población de la región. En tercer lu-
gar, el documento introduce una nueva clasifica-
ción de las personas cuidadas pertinente para las 
políticas públicas.

El documento es principalmente descriptivo y 
presenta cifras clave para la planificación de po-
líticas públicas. El análisis se basa en datos de 
diez encuestas de uso del tiempo realizadas entre 
2016 y 2024 y armonizadas para permitir com-
paraciones entre países (véanse el RECUADRO 1  
y el ANEXO 1). Para extrapolar los resultados a los 
países para los que no se dispone de datos, su-
ponemos que presentan los mismos arreglos de 
cuidado que los países con datos disponibles.

A lo largo de este informe, utilizamos los térmi-
nos «cuidado», «persona cuidadora» y «servicios 
de cuidado» para todos los grupos de población. 
Reconocemos que, en particular en relación con 
las personas con discapacidad, términos como 
«apoyo», «asistencia» y «asistencia personal» 
pueden ser más adecuados, ya que reflejan mejor 
el objetivo de promover la autonomía, la partici-
pación y la vida independiente. La terminología 
utilizada en este informe refleja el lenguaje más 
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comúnmente empleado por los gobiernos, las en-
cuestas y la población en general y, por lo tanto, 
debe entenderse como una simplificación analí-

tica y no como una afirmación normativa sobre la 
manera en que deberían conceptualizarse estos 
servicios y relaciones.

Recuadro 1. Fuentes de datos y armonización

Utilizamos datos de nueve encuestas de uso del tiempo: Argentina (2021), Chile (2023), Colom-
bia (2020), Costa Rica (2022), El Salvador (2022), México (2019), Paraguay (2016), Perú (2024) 
y Uruguay (2021). También utilizamos datos de la Encuesta Nacional Continua por Muestra de 
Hogares de Brasil (PNAD 2022). En conjunto, estos países representan cerca del 80% de la 
población de la región. Para los países que no disponen de datos de encuestas, las cifras se 
estiman extrapolando los patrones promedio de cuidado de los países para los que sí se dispone 
de información.

Las encuestas de uso del tiempo constituyen la mejor fuente disponible para medir los cuidados 
no remunerados. Sin embargo, la comparabilidad entre países se ve limitada por las diferencias 
en el diseño de los cuestionarios, los períodos de referencia, los umbrales de edad, la formu-
lación de las preguntas, las categorías de personas que reciben cuidados y el conjunto de 
actividades de cuidado consideradas. Algunas encuestas identifican con detalle a las personas 
cuidadas, mientras que otras utilizan categorías más amplias. Algunas recopilan información 
sobre los cuidados brindados fuera del hogar, mientras que otras solo registran los cuidados 
prestados a integrantes del hogar.

Para este análisis, armonizamos la información disponible y construimos indicadores compa-
rables de cuidados directos no remunerados entre países. Este proceso requiere adoptar su-
puestos y realizar imputaciones. Por este motivo, las estimaciones presentadas en este informe 
deben interpretarse como aproximaciones armonizadas y no como mediciones directamente 
observadas y plenamente comparables. Los supuestos se documentan en el ANEXO 1 y en las 
notas de los cuadros y gráficos presentados en el informe.

Definimos como personas cuidadoras no remuneradas a las personas de 14 años o más que 
declaran haber dedicado tiempo, durante el período de referencia de la encuesta, a brindar 
cuidados directos o apoyo a otra persona sin recibir remuneración a cambio. Esta definición 
presenta limitaciones. Por un lado, puede sobreestimar la prestación habitual de cuidados al 
incluir episodios esporádicos u ocasionales de cuidado declarados durante el período de refe-
rencia. Por otro lado, puede subestimar el alcance total de los cuidados no remunerados porque 
no capta de manera uniforme todas las formas de cuidado y apoyo. En particular, excluye las 
tareas de cuidados indirectos, las responsabilidades de supervisión y el apoyo emocional que 
no se declaran como cuidados directos.

La mayoría de las encuestas distingue entre los cuidados brindados a niños sin discapacidad, 
personas con discapacidad de todas las edades y personas mayores sin discapacidad. Pro-
ponemos una clasificación ajustada que agrupa a las personas que reciben cuidados en tres 
categorías: niños, con y sin discapacidad; personas con discapacidad de entre 15 y 64 años; y 
personas mayores, incluidas aquellas con y sin discapacidad. Esta clasificación busca alinear 

5

CUIDADOS NO REMUNERADOS en América Latina y el Caribe: 
cifras y tendencias



las estimaciones con los principales ámbitos de política pública relacionados con el desarrollo 
infantil temprano, la discapacidad y los cuidados de larga duración. Sin embargo, en la mayoría 
de los países no puede construirse directamente.

Dado que solo las encuestas de Chile y Colombia permiten observar la edad y la situación de dis-
capacidad de las personas cuidadas, utilizamos estas dos encuestas para estimar la distribución 
por edad de las personas con discapacidad que reciben cuidados y aplicamos los parámetros 
estimados al resto de los países. Este enfoque supone que el perfil etario de las personas con 
discapacidad que reciben cuidados en otros países es similar al observado en Chile y Colombia, 
aunque la prevalencia de la discapacidad y los arreglos de cuidado pueden variar entre países.

Solo Chile, Colombia, Costa Rica, México y Uruguay recopilan información sobre los cuidados 
brindados fuera del hogar. Para los países que no cuentan con esta información, imputamos los 
cuidados brindados fuera del hogar utilizando la razón promedio entre el número de personas 
cuidadoras fuera del hogar y el número de posibles personas cuidadas observada en los países 
con datos disponibles. Este constituye otro supuesto importante y puede ser especialmente 
relevante para el cuidado de las personas mayores, que a menudo reciben cuidados de hijos 
adultos que viven en hogares distintos.

Dadas estas limitaciones, nuestros resultados deben interpretarse como estimaciones armoni-
zadas basadas en los mejores datos disponibles y en un conjunto transparente de supuestos, 
y no como mediciones directamente observadas y plenamente comparables. En el ANEXO 1 se 
presenta una explicación más detallada de la metodología, los supuestos y los métodos de im-
putación. En el anexo de sensibilidad, disponible en línea, se presentan pruebas de sensibilidad 
de los principales supuestos.

El resto del documento se organiza de la siguiente manera. La SECCIÓN 2 presenta nueve hallazgos clave 
sobre los cuidados no remunerados en América Latina y el Caribe, incluidas estimaciones y proyecciones 
de los distintos tipos de responsabilidades de cuidado. La SECCIÓN 3 analiza las implicaciones de política 
pública de los hallazgos presentados en la SECCIÓN 2. El ANEXO 1 presenta los datos y la metodología. 
El ANEXO 2 enumera las actividades incluidas en la definición de cuidados, mientras que el ANEXO 3 
presenta perfiles de los diez países para los que se dispone de datos de encuestas.
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HALLAZGO 1

Las familias dedican 2.300 millones de 
horas semanales de cuidados directos 
no remunerados, de las cuales el 86% 
corresponde al cuidado infantil

5.	 Brasil, Chile, Colombia, El Salvador, México, Paraguay y Perú definen como niños a las personas de 0 a 14 años; Argentina, a las de 0 a 13 años; 
Uruguay, a las de 0 a 12 años; y Costa Rica, a las de 0 a 11 años (véase el CUADRO A1.1).

6.	 Brasil, El Salvador, México, Paraguay y Perú definen como personas mayores a las de 60 años o más, mientras que Argentina, Chile, Colombia, 
Costa Rica y Uruguay utilizan un umbral de 65 años (véase el CUADRO A1.1).

Las familias de América Latina y el Caribe brindan 
2.300 millones de horas semanales de cuidados 
directos no remunerados. El cuidado infantil5 re-
presenta la mayor proporción (86%), seguido del 
cuidado de personas mayores6 (8%) y del cuida-
do de personas con discapacidad de entre 15 y 
64 años (6%) (CUADRO 1). La mayor parte de los 
cuidados se brinda a personas que pertenecen al 
hogar de la persona cuidadora (88%).

Las mujeres brindan el 76% del total de los cui-
dados no remunerados. Proporcionan el 77% de 
los cuidados a niños, el 74% de los cuidados a 
personas con discapacidad de entre 15 y 64 años 
y el 64% de los cuidados a personas mayores. 
Esto refleja dos factores. En primer lugar, las mu-
jeres constituyen la mayoría de las personas cui-
dadoras. En segundo lugar, en promedio, dedican 
más tiempo que los hombres a las actividades de 
cuidados directos.

Estas diferencias de género son coherentes con la 
evidencia previa que muestra que los cuidados no 
remunerados siguen estando fuertemente con-
dicionados por las normas sociales, las expec-
tativas de género y la toma de decisiones dentro 
del hogar (Batthyany, 2010; Batthyany, Genta y 
Perrota, 2012; López et al., 2015; OCDE, 2017). 

Los factores económicos pueden reforzar estos 
patrones: los bajos salarios esperados de las mu-
jeres, su acceso limitado al empleo formal y las 
diferencias en el poder de negociación pueden 
influir en la forma en que los hogares distribuyen 
las responsabilidades de cuidado (Antman, 2014; 
Urquidi y Chalup, 2023; Campaña et al., 2024). 
Estos factores son particularmente relevantes 
para el cuidado infantil, cuyas necesidades son 
intensivas y para el cual la disponibilidad y el cos-
to de los servicios formales pueden influir con-
siderablemente en los arreglos familiares (Gobbi, 
2017; Casarico, Del Rey y Silva, 2023).

La distribución de los cuidados por género es 
menos desigual en el caso de las personas ma-
yores que en el de los niños o las personas con 
discapacidad. Esto puede reflejar diferencias en 
las etapas de vida de las personas cuidadoras, 
la disponibilidad de hijos adultos u otros familia-
res y la mayor probabilidad de que el cuidado de 
las personas mayores implique tareas o arreglos 
compartidos entre integrantes de la familia. No 
obstante, las mujeres aportan la mayoría de las 
horas de cuidados no remunerados en todos los 
grupos de personas cuidadas.
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Cuadro 1. Horas semanales de cuidados directos (miles) y proporción de horas realizadas 
por mujeres (%, entre paréntesis), por país y tipo de persona cuidada

País

Tipo de persona cuidada

Niños  
(menores de 15 años)ᵃ

Personas con 
discapacidad 
(15–64 años)ᵇ

Personas mayores  
(65 años o más)ᶜ Total

Argentina*
109.169 2.485 12.120 123.774

(74%) (77%) (66%) (73%)

Brasil**
524.771 81.173 59.335 665.280

(77%) (74%) (62%) (75%)

Chile
80.059 7.901 8.507 96.467

(70%) (67%) (67%) (70%)

Colombia
105.580 1.580 4.320 111.480

(82%) (84%) (80%) (82%)

Costa Rica
11.322 472 1.006 12.799

(72%) (74%) (73%) (72%)

El Salvador*
13.265 490 4.945 18.699

(79%) (74%) (60%) (74%)

México
462.908 19.482 40.565 522.956

(78%) (73%) (64%) (77%)

Paraguay*
25.900 526 1.426 27.852

(71%) (75%) (66%) (71%)

Perú*
138.093 3.162 27.973 169.227

(77%) (70%) (63%) (75%)

Uruguay
10.344 255 1.444 12.043

(72%) (60%) (59%) (70%)

Otros países sin datos  
de encuestas***

471.069 14.790 31.955 517.815

(77%) (77%) (74%) (66%)

América Latina y el Caribe 
(estimación)

1.952.480 132.317 193.595 2.278.391

(77%) (74%) (64%) (76%)

Distribución del total de 
horas de cuidado por  
tipo de persona cuidada

86% 6% 8% 100%

Fuente: Cálculos de los autores con base en datos de las encuestas de uso del tiempo de Argentina (2021), Chile (2023), Colombia (2020), 
Costa Rica (2022), El Salvador (2022), México (2019), Paraguay (2016), Perú (2024) y Uruguay (2021); datos de la Encuesta Nacional Continua 
por Muestra de Hogares de Brasil (PNAD) (2022); y datos de la División de Población de las Naciones Unidas (2024).

Notas: Los valores corresponden a las horas semanales de cuidados directos no remunerados, expresadas en miles. Los porcentajes entre pa-
réntesis indican la proporción de horas de cuidado brindadas por mujeres para cada tipo de persona cuidada en cada país. Los niños incluyen 
a aquellos con y sin discapacidad. Las personas mayores incluyen a aquellas con y sin discapacidad. Los cuidados brindados a personas con 
discapacidad se redistribuyen entre niños, personas de 15 a 64 años y personas mayores utilizando información de Chile y Colombia, las únicas 
dos encuestas que permiten vincular la situación de discapacidad y la edad de las personas cuidadas (véase el ANEXO 1). * El tiempo dedicado 
al cuidado de personas que viven fuera del hogar se imputa con base en datos de Chile, Colombia, Costa Rica, México y Uruguay (véase el 
ANEXO 1). ** Brasil identifica a las personas cuidadoras según el tipo de persona cuidada, pero no recopila información sobre el uso del tiempo; 
por lo tanto, las horas semanales se imputan (véase el ANEXO 1). *** Incluye 15 países sin datos de encuestas comparables —Bahamas, Bar-
bados, Belice, Bolivia, República Dominicana, Ecuador, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Jamaica, Panamá, Suriname, Trinidad y Tobago y 
Venezuela— y se estima mediante la extrapolación de los patrones promedio de cuidado de los países con datos disponibles, como se describe 
en el ANEXO 1. ᵃ En Argentina, 0–13 años; en Costa Rica, 0–11 años; y en Uruguay, 0–12 años. ᵇ En Argentina, 14–64 años; en Brasil, El Salvador, 
México, Paraguay y Perú, 15–59 años; en Costa Rica, 12–64 años; y en Uruguay, 13–64 años. ᶜ En Brasil, El Salvador, México, Paraguay y Perú, 
60 años o más.
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HALLAZGO 2

El trabajo no remunerado de cuidados directos 
equivale a entre el 5% y el 8% del PIB regional
Los 2.300 millones de horas semanales dedicadas 
a cuidados directos no remunerados equivalen al 
trabajo de 57 millones de trabajadores a tiempo 
completo. Para estimar el valor de este trabajo 
como porcentaje del PIB es necesario asignarle un 
valor monetario. La literatura suele utilizar el méto-
do del costo de reemplazo o el método del costo 
de oportunidad. El primero supone que el valor del 
trabajo no remunerado corresponde al salario que 
se pagaría en el mercado si se contratara a una 
persona externa para realizar las mismas tareas. 
En cambio, el método del costo de oportunidad 
valora el trabajo no remunerado en función del 
salario que las personas cuidadoras de la familia 
podrían percibir si estuvieran empleadas en lugar 
de brindar cuidados no remunerados (Chadeau, 
1992; Posnett y Jan, 1996). Por lo tanto, cada en-
foque utiliza un salario de referencia distinto para 
valorar las horas de cuidado. El método del cos-
to de reemplazo utiliza el salario promedio de las 
personas cuidadoras remuneradas. Dado que este 
segmento del mercado laboral se caracteriza, en 
general, por salarios relativamente bajos (Fabiani 
et al., 2023), en las aplicaciones empíricas suele 
utilizarse el salario mínimo como valor de referen-
cia. En cambio, el método del costo de oportunidad 
supone implícitamente que las personas cuidado-
ras de la familia participarían en el mercado laboral 
y percibirían el salario promedio del país.

Estimamos que el trabajo de cuidados directos no 
remunerado representa entre el 4,7% y el 7,9% 
del PIB de la región cuando se valora mediante 
los métodos del costo de reemplazo y del cos-
to de oportunidad, respectivamente. Las mujeres 
aportan el 76% de este valor. Consideramos que 
la estimación más alta es más adecuada, ya que 
buscamos enfatizar que garantizar cuidados de 
calidad requiere que las personas cuidadoras re-
ciban capacitación y remuneración adecuadas.

Estas estimaciones son coherentes con los hallaz-
gos de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT), según los cuales el trabajo de cuidados no 
remunerado —tanto directo como indirecto— re-
presentaría el 9% del PIB mundial si se le asignara 
un valor monetario. La mayor parte de este va-
lor corresponde al trabajo realizado por mujeres, 
estimado en un promedio equivalente al 6,6% del 
PIB, frente al 2,4% correspondiente a los hombres 
(Addati et al., 2018). Para América Latina y el Ca-
ribe, el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD, 2024) estima que el trabajo no 
remunerado total —que, a diferencia de nuestras 
estimaciones, incluye tanto los cuidados directos 
como los indirectos— representa el 21% del PIB. 
Las estimaciones oficiales de Colombia y México 
arrojan cifras similares (INEGI, 2024; DANE, 2024).
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HALLAZGO 3

En la región hay 161 millones de personas 
cuidadoras no remuneradas

7.	 Dedican más de 0 horas a brindar cuidados directos a otra persona, ya sea dentro o fuera del hogar, durante el período de referencia de la encuesta; 
véase el ANEXO 1. Los resultados son robustos al uso de un umbral diferente. Por ejemplo, si se considera únicamente a quienes dedican al menos 
2 horas semanales al cuidado de otra persona, el número estimado de personas cuidadoras disminuye menos del 1% (véanse aquí los cuadros del 
análisis de sensibilidad).

8.	 Véanse las notas al pie 5 y 6.	

En América Latina y el Caribe, 161 millones de per-
sonas brindan cuidados no remunerados,7 lo que 
representa el 30% de la población de 14 años o 
más. Casi 157 millones de personas brindan cui-
dados a niños, 27,5 millones cuidan a personas 
mayores y 18,5 millones cuidan a personas con 
discapacidad de entre 15 y 64 años (CUADRO 2).8  
El número total de personas cuidadoras es infe-
rior a la suma de los tres grupos porque un gran 
número de personas brindan cuidados a más de 
un tipo de persona cuidada. 

Más de 7 millones de personas cuidadoras de 
niños —el 5% del total— cuidan a un niño con 
discapacidad. Del mismo modo, 4 millones de 

personas cuidadoras de personas mayores —el 
14% del total— cuidan a una persona mayor con 
discapacidad. Si se incluyen los 18,5 millones de 
personas que cuidan a personas con discapaci-
dad de entre 15 y 64 años, un total de 30 millones 
de personas cuidan a personas con discapacidad 
de todas las edades.

Las mujeres representan el 63% de las personas 
cuidadoras de niños, el 63% de las personas cui-
dadoras de personas con discapacidad de entre 
15 y 64 años y el 59% de las personas cuidadoras 
de personas mayores. Colombia presenta la ma-
yor proporción de mujeres entre las personas cui-
dadoras no remuneradas, con un 73% (CUADRO 2). 

Cuadro 2. Número de personas cuidadoras (miles) y proporción de mujeres 
(%, entre paréntesis), por país y tipo de persona cuidada 

País

Tipo de persona cuidada

Niños  
(menores de 15 años)ᵃ

Personas con 
discapacidad 
(15–64 años)ᵇ

Personas mayores  
(65 años o más)ᶜ Totalᵈ

Argentina*
5.500 412 173 6.017

(67%) (69%) (61%) (66%)

Brasil**
42.879 8.219 9.039 54.544

(62%) (62%) (62%) (61%)

Chile
4.527 1.658 1.005 4.814

(62%) (64%) (60%) (61%)

Colombia
6.151 152 325 6.575

(73%) (82%) (76%) (73%)

Costa Rica
1.131 66 205 1.217

(62%) (46%) (66%) (61%)
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País

Tipo de persona cuidada

Niños  
(menores de 15 años)ᵃ

Personas con 
discapacidad 
(15–64 años)ᵇ

Personas mayores  
(65 años o más)ᶜ Totalᵈ

El Salvador*
882 91 504 863

(73%) (71%) (58%) (69%)

México
43.350 3.993 6.825 41.926

(62%) (62%) (56%) (61%)

Paraguay*
2.484 99 193 2.560

(59%) (66%) (61%) (59%)

Perú*
11.671 767 3.884 14.255

(63%) (66%) (58%) (61%)

Uruguay
568 37 119 651

(65%) (69%) (63%) (65%)

Otros países sin datos 
de encuestas***

37.739 2.934 4.278 39.582

(63%) (64%) (60%) (62%)

América Latina y el Caribe 
(estimación)

156.883 18.426 27.549 161.273

(63%) (63%) (59%) (62%)

Distribución de las personas 
cuidadoras por tipo de 
persona cuidada

97% 11% 17%

Fuente: Véase el CUADRO 1.
Notas: Véase el CUADRO 1. ᵈ El número total de personas cuidadoras no equivale a la suma de los distintos tipos de personas cuidadas porque 
algunas personas cuidadoras brindan cuidados a más de un tipo de persona cuidada.
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HALLAZGO 4

Las personas cuidadoras  
no remuneradas dedican, en promedio,  
14 horas semanales al cuidado

9.	 Todas las diferencias analizadas en el texto son estadísticamente significativas según pruebas t de dos muestras.

Las personas cuidadoras no remuneradas brin-
dan un promedio de 14 horas de cuidados por 
semana. La intensidad de los cuidados es mayor 
en el caso de los niños y de las personas con 
discapacidad de entre 15 y 64 años, con 13 y 10 
horas semanales, respectivamente. El cuidado de 
las personas mayores representa un promedio de 
7,5 horas por semana (CUADRO 3). Dado que al-
gunas personas cuidadoras brindan cuidados a 
más de un grupo de población, el promedio de 
horas de cuidados no remunerados no equivale 
al promedio de las horas de cuidado brindadas a 
los tres tipos de personas cuidadas.

Las mujeres brindan casi el doble de horas de 
cuidados no remunerados que los hombres: un 
promedio de 17,3 horas semanales, frente a 9 

horas en el caso de los hombres.9 Además, en 
general, las mujeres tienen muchas más probabi-
lidades que los hombres de asumir cargas de cui-
dado de alta intensidad. Por ejemplo, el 25% de 
las mujeres, frente a solo el 11% de los hombres, 
dedica al menos 21 horas semanales al trabajo de 
cuidados directos.

Las diferencias de género son mayores en el cui-
dado infantil, en consonancia con la evidencia 
sobre los modelos de toma de decisiones dentro 
del hogar citada en el HALLAZGO 1. Son menores 
en los cuidados brindados a personas con dis-
capacidad de entre 15 y 64 años y a personas 
mayores. En Uruguay, el patrón se invierte para 
estos dos grupos, ya que los hombres brindan 
más horas de cuidados que las mujeres.
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Cuadro 3. Promedio de horas semanales de cuidados directos y diferencia de género 
(mujeres menos hombres, entre paréntesis), por país y tipo de persona cuidada 

País

Tipo de persona cuidada

Niños  
(menores de 15 años)ᵃ

Personas con 
discapacidad 
(15–64 años)ᵇ

Personas mayores  
(65 años o más)ᶜ Total

Argentina*
20,3 10,5 10,9 20,6

(6,1) (5,4) (2,4) (6,7)

Brasil**
12,3 10,4 6,7 12,2

(7,9) (5,6) (0,3) (7,2)

Chile
17,8 4,9 8,6 20,0

(5,9) (0,7) (2,5) (7,1)

Colombia
17,2 10,4 13,3 17,0

(7,6) (1,4) (3,1) (7,3)

Costa Rica
10,0 26,4 5,3 10,5

(4,2) (16,9) (2,7) (5,0)

El Salvador*
15,7 14,4 10,2 21,7

(4,6) (5,5) (1,4) (4,6)

México
11,1 11,5 6,7 12,5

(7,4) (6,3) (2,7) (8,3)

Paraguay*
10,5 9,3 8,0 10,9

(5,2) (5,0) (2,0) (5,3)

Perú*
12,2 10,1 7,5 11,9

(7,6) (4,1) (1,8) (7,0)

Uruguay
18,6 13,6 12,8 18,5

(5,6) (-5,9) (-2,1) (4,6)

Otros países sin datos de 
encuestas***

12,8 9,3 8,4 13,1

(7,7) (4,7) (2,4) (2,4)

América Latina y el Caribe 
(estimación)

12,7 9,8 7,5 14,1

(7,6) (4,8) (1,7) (8,4)

Fuente: Véase el CUADRO 1.
Notas: Véase el CUADRO 1. Las diferencias entre mujeres y hombres se calculan como la diferencia entre los valores promedio de ambos 
grupos.
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HALLAZGO 5

Para 2050, se estima que necesitaremos  
34 millones de personas menos para  
el cuidado de los niños y 27 millones más  
para el cuidado de personas mayores
Actualmente, la mayor parte de los cuidados no 
remunerados se destina a los niños, y esto segui-
rá siendo así en el futuro. Sin embargo, las bajas 
tasas de fecundidad, el aumento de la esperanza 
de vida y el envejecimiento de la generación del 
baby boom incrementarán considerablemente la 
demanda de cuidados de larga duración, lo que 
modificará la composición de la demanda total 
de cuidados.

Si se mantienen los arreglos de cuidado actuales 
(véase el ANEXO 1), para 2050 América Latina y el 
Caribe necesitará 122 millones de personas cui-
dadoras de niños —34 millones menos que en la 
actualidad—, 32 millones de personas cuidadoras 
de personas con discapacidad de entre 15 y 64 
años —14 millones más que en la actualidad— y 
54 millones de personas cuidadoras de perso-
nas mayores —27 millones más que en la actuali-
dad— (GRÁFICO 1). Suponiendo que la proporción 
de personas cuidadoras que atienden a más de 
un grupo se mantenga sin cambios, la región ne-
cesitará 155 millones de personas cuidadoras no 

remuneradas en 2050, 6 millones menos que en 
la actualidad, pero su distribución entre los distin-
tos grupos de personas cuidadas cambiará sus-
tancialmente. El ANEXO 3 presenta estos y otros 
resultados por país.

Actualmente, hay aproximadamente una perso-
na cuidadora de personas mayores por cada seis 
personas cuidadoras de niños. En menos de tres 
décadas, se proyecta que esta relación se reduz-
ca a aproximadamente una persona cuidadora de 
personas mayores por cada 2,2 personas cuida-
doras de niños.

Esta proyección puede ser conservadora porque 
supone que la proporción de personas mayores 
que requieren cuidados se mantiene constante. 
En realidad, es probable que el aumento de la 
esperanza de vida incremente la proporción de 
personas de edad muy avanzada dentro de la 
población mayor, un grupo en el que las nece-
sidades de cuidado son más prevalentes. Esto 
implicaría un cambio aún más pronunciado en la 
composición general de la demanda de cuidados.
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Gráfico 1. Número proyectado de personas cuidadoras (miles),  
por año y tipo de persona cuidada
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Fuente: Véase el CUADRO 1. 

Notas: Véase el CUADRO 1. ᵈ El número total de personas cuidadoras no equivale a la suma de los distintos tipos de personas cuidadas porque 
algunas personas cuidadoras brindan cuidados a más de un tipo de persona cuidada.

Nota metodológica: Los hallazgos presentados hasta aquí se han ajustado para considerar los 
siguientes tres tipos de personas cuidadas: niños (menores de 15 años), personas con disca-
pacidad (de 15 a 64 años) y personas mayores (de 65 años o más). Esta clasificación busca 
alinear el análisis con los ámbitos de política pública del desarrollo infantil temprano y los cui-
dados de larga duración, que incluyen a las personas con discapacidad de los grupos de edad 
correspondientes. Lamentablemente, no podemos mantener esta clasificación en el resto del 
informe porque la mayoría de las encuestas no identifican conjuntamente la edad y la situación 
de discapacidad de las personas cuidadas. Para evitar introducir supuestos adicionales en el 
análisis restante, a partir del siguiente hallazgo utilizamos las categorías de personas cuidadas 
más comúnmente disponibles en las encuestas de uso del tiempo: niños sin discapacidad, 
personas con discapacidad de todas las edades y personas mayores sin discapacidad. Por 
lo tanto, la categoría de discapacidad incluye a las personas cuidadoras de niños y personas 
mayores con discapacidad. A modo de referencia, los cuadros presentan los tres primeros 
hallazgos utilizando esta clasificación. Los datos utilizados en los gráficos y cuadros pueden 
descargarse aquí. 
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HALLAZGO 6

Más de 40 millones de personas cuidan a  
más de un grupo de población, lo que casi 
duplica su carga de trabajo de cuidados
De los 161 millones de personas cuidadoras que 
hay actualmente en la región, el 26% —aproxi-
madamente 41 millones de personas— brinda 
cuidados a más de un tipo de persona cuidada. 
Casi el 70% de ellas son mujeres. Las personas 
cuidadoras con múltiples responsabilidades de 
cuidado dedican 21 horas semanales a tareas de 
cuidados directos, 9 horas más que quienes son 
responsables del cuidado de un solo tipo de per-
sona cuidada (CUADRO 4).

La doble carga de cuidados dentro del hogar es 
más frecuente entre las personas cuidadoras de 
personas con discapacidad: el 43% también brin-
da cuidados a niños sin discapacidad y el 8% cuida 
a personas mayores sin discapacidad (CUADRO 5). 
Una proporción considerable de las personas cui-
dadoras de personas mayores también tiene otras 
responsabilidades de cuidado: el 22% brinda cui-
dados a niños —un grupo al que suele denomi-
narse «generación sándwich»— y el 10% brinda 
cuidados a personas con discapacidad.

Cuadro 4. Promedio de horas semanales de cuidados directos, por número  
de grupos de personas cuidadas y sexo de la persona cuidadora

Número de grupos de 
personas cuidadas

Sexo de la persona cuidadora

Hombres Mujeres Total

1 7,4 14,7 11,9

Más de 1 14,7 24,4 21,2

Total 8,0 15,6 12,6

Fuente: Cálculos de los autores con base en datos de las encuestas de uso del tiempo de Argentina (2021), Chile (2023),  
Colombia (2020), Costa Rica (2022), El Salvador (2022), México (2019), Paraguay (2016), Perú (2024) y Uruguay (2021).
Nota: Brasil no está incluido porque la encuesta PNAD no recopila datos sobre el uso del tiempo. 

Cuadro 5. Porcentaje de personas cuidadoras con múltiples responsabilidades de  
cuidado dentro del mismo hogar, por tipo de persona cuidada principal y secundaria

Tipo de persona  
cuidada principal

Tipo de persona cuidada secundaria 

Niños sin discapacidad
Personas con 

discapacidad de todas 
las edades

Personas mayores sin 
discapacidad Total

Niños sin discapacidad — 7% 3% 10%

Personas con discapacidad  
de todas las edades 43% — 8% 51%

Personas mayores sin 
discapacidad 22% 10% — 31%

Fuente: Véase el CUADRO 4. 

17

CUIDADOS NO REMUNERADOS en América Latina y el Caribe: 
cifras y tendencias



HALLAZGO 7

Las personas cuidadoras no remuneradas 
dedican cinco horas semanales más a las 
tareas del hogar que quienes no cuidan
Además del tiempo dedicado a los cuidados di-
rectos, las personas cuidadoras destinan más 
tiempo a las tareas del hogar que quienes no brin-
dan cuidados: 22 horas semanales, frente a 17 
horas (CUADRO 6). Esta diferencia de cinco horas 
constituye el principal hallazgo de esta sección. 
Sugiere que las responsabilidades de cuidados 
directos coexisten con una mayor carga de traba-
jo de cuidados indirectos no remunerado, como 
cocinar, limpiar y hacer diligencias.

Este resultado se explica por las mujeres. Las mu-
jeres cuidadoras dedican 29 horas semanales a 

las tareas del hogar, frente a 24 horas entre las 
mujeres sin responsabilidades de cuidados direc-
tos (CUADRO 6). Entre los hombres, en cambio, el 
tiempo dedicado a las tareas del hogar es prácti-
camente el mismo para quienes brindan cuidados 
y quienes no los brindan: aproximadamente 11 ho-
ras semanales (CUADRO 6). Las mujeres dedican 
más tiempo que los hombres tanto a los cuidados 
directos como a otras formas de cuidados indi-
rectos no remunerados, y la condición de persona 
cuidadora acentúa estas diferencias de género 
ya existentes.

Cuadro 6. Horas semanales dedicadas a las tareas del hogar,  
según condición de persona cuidadora y sexo

Condición de persona cuidadora Hombres Diferencia Mujeres Diferencia Total Diferencia

Personas cuidadoras de niños sin discapacidad 10,9 +0,2 30,9 +7,3 23,7 +6,4

Personas cuidadoras de personas  
con discapacidad de todas las edades 14,1 +3,3 31,7 +8,2 25,8 +8,5

Personas cuidadoras de personas  
mayores sin discapacidad 13,3 +2,5 27,1 +3,6 20,8 +3,5

Todas las personas cuidadoras 11,3 +0,5 29,3 +5,8 21,8 +4,6

Personas no cuidadoras 10,8 n. a. 23,5 n. a. 17,2 n. a.

Fuente: Véase el CUADRO 4.

Nota: Brasil no está incluido porque la encuesta PNAD no recopila datos sobre el uso del tiempo.

Diferencia = diferencia con respecto a las personas no cuidadoras; n. a. = no aplica porque las personas no cuidadoras constituyen la categoría 
de referencia.

Cuando se combinan los cuidados directos y las 
tareas del hogar, las personas cuidadoras dedican 
36 horas semanales al trabajo no remunerado, 19 
horas más que las personas no cuidadoras. La 
diferencia es particularmente pronunciada entre 
las mujeres: las mujeres cuidadoras dedican 46 
horas semanales al trabajo no remunerado total, 

casi el doble que las mujeres sin responsabilida-
des de cuidados directos.

Cuando se combinan el trabajo remunerado y  
el no remunerado, las mujeres ocupadas con 
responsabilidades de cuidado trabajan un pro-
medio de 82 horas semanales. Esto represen-
ta 22 horas más que las mujeres ocupadas sin  
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responsabilidades de cuidado y 18 horas más que 
los hombres ocupados con responsabilidades de 
cuidado.

Estos resultados son coherentes con la evidencia 
internacional que muestra que las diferencias de 
género en el trabajo no remunerado se han redu-
cido con el tiempo para la mayoría de las tareas, 

excepto las tareas del hogar (Bianchi et al., 2012; 
Samtleben y Müller, 2022). Asimismo, refuerzan 
la importancia de analizar los cuidados directos 
junto con otras formas de trabajo no remunerado, 
ya que la carga total que afrontan las personas 
cuidadoras va más allá de las actividades de cui-
dados directos.
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HALLAZGO 8

Las mujeres asumen las responsabilidades 
de cuidado más exigentes

10.	Argentina no se incluye en estas estimaciones porque agrupa las tareas relacionadas con los cuidados de manera diferente (véase el ANEXO 3).
11.	La baja proporción de tiempo dedicada a brindar apoyo para realizar actividades básicas de la vida diaria refleja tanto la inclusión de las personas mayores 

con discapacidad en la categoría más amplia de «personas con discapacidad de todas las edades» como el hecho de que tres encuestas —las de México, 
Paraguay y El Salvador— no registran la asistencia brindada a personas mayores para realizar actividades básicas de la vida diaria. Lamentablemente, la 
mayoría de las encuestas no recopila información sobre la edad de las personas cuidadas con discapacidad.

Las tareas de cuidado varían considerablemente 
según el tipo de persona cuidada. Los niños y las 
personas mayores sin discapacidad requieren re-
lativamente más apoyo para realizar actividades 
instrumentales de la vida diaria, mientras que las 
personas con discapacidad necesitan más apoyo 
para realizar actividades básicas de la vida diaria 
(GRÁFICO 2). Las personas cuidadoras de personas 
mayores dedican aproximadamente dos tercios de 
su tiempo de cuidado a actividades relacionadas 
con la salud, como administrar medicamentos o 
acompañarlas a citas médicas. En cambio, las per-
sonas cuidadoras de niños dedican casi el 20% 
de su tiempo de cuidado a actividades relaciona-
das con la educación, como ayudar con las tareas 
escolares.10 Estos resultados deben interpretarse 
con cautela porque no todas las encuestas abar-
can las mismas actividades para todos los grupos 
de personas cuidadas. Por ejemplo, las encuestas 
de El Salvador, México y Paraguay no preguntan 
por el tiempo que las personas cuidadoras dedi-
can a apoyar a personas mayores sin discapacidad 
en la realización de actividades básicas de la vida 
diaria (véase el ANEXO 2 para obtener información 
detallada sobre las actividades que abarca cada 
encuesta según el tipo de persona que recibe el 
cuidado). A pesar de estas características de los 
datos, se observan varios patrones consistentes.

Las mujeres dedican más tiempo que los hom-
bres a las tareas más complejas. Estas incluyen 
la asistencia para realizar actividades básicas de 
la vida diaria, como comer, bañarse y vestirse. En 
promedio, las mujeres dedican casi el 42% de su 

tiempo de cuidado —7 horas semanales— a es-
tas actividades. En cambio, los hombres destinan 
una mayor proporción de su tiempo de cuidado a 
actividades instrumentales, como administrar el 
dinero, brindar compañía, leer y jugar. Dedican el 
34% de su tiempo de cuidado —3 horas semana-
les— a estas actividades.

Las diferencias en la distribución de las tareas de 
cuidado son más pronunciadas en el caso de los 
niños y las personas mayores. Las mujeres que 
cuidan a niños dedican el 44% de su tiempo de 
cuidado a actividades básicas, frente al 26% en-
tre los hombres. En el caso de las personas cui-
dadoras de personas mayores, las proporciones 
correspondientes son del 17% y el 2%, respecti-
vamente.11 La proporción de tiempo dedicada a 
actividades relacionadas con la salud es similar 
entre mujeres y hombres. Lo mismo ocurre con 
la proporción de tiempo destinada a actividades 
relacionadas con la educación en el cuidado de 
niños y personas con discapacidad. Las diferen-
cias entre mujeres y hombres en la distribución de 
las tareas de cuidado de personas con discapaci-
dad son menos pronunciadas. Como análisis de 
sensibilidad, replicamos el GRÁFICO 2 para Chile, 
Colombia, Perú y Uruguay, los países con la cober-
tura más comparable de actividades de cuidados 
directos entre los distintos grupos de personas cui-
dadas (véanse los CUADROS A2.1, A2.2 y A2.3). Los 
principales patrones se mantienen, lo que sugiere 
que los resultados no están determinados por di-
ferencias entre los cuestionarios de las encuestas 
(véase aquí el análisis de sensibilidad).
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Nuestros hallazgos son coherentes con la li-
teratura existente, que muestra que los padres 
dedican más tiempo a actividades interactivas y 
recreativas, como jugar, leer cuentos y practicar 
deportes, mientras que las madres dedican más 
tiempo a actividades rutinarias, como alimentar y 
vestir a los niños (McDonnel et al., 2019; Craig, 
2006; Raley et al., 2012; Sayer, 2005). Parte de la 
explicación puede radicar en las normas socia-
les y culturales, mientras que otra parte puede 
reflejar diferencias en la manera en que mujeres 
y hombres responden a las exigencias del trabajo 
remunerado. Por ejemplo, Roeters et al. (2009) 
muestran que, en los Países Bajos, los padres re-
ducen el tiempo dedicado a las actividades ruti-

narias de cuidado infantil a medida que aumentan 
las exigencias del trabajo remunerado, mientras 
que el tiempo destinado a actividades interactivas 
varía menos. Entre las madres, el tiempo dedica-
do tanto a las actividades rutinarias como a las 
interactivas de cuidado responde mucho menos 
a la situación laboral.

La literatura sobre la distribución de las tareas de 
cuidado de personas mayores entre mujeres y 
hombres es más limitada. Sharma, Chakrabarti y 
Grover (2016) encuentran que, aunque las mujeres 
siguen asumiendo la mayor parte de las tareas ru-
tinarias y exigentes, las diferencias de género son 
menos pronunciadas que en el cuidado infantil.

Gráfico 2. Distribución del tiempo de cuidado (%), por tipo de actividad,  
tipo de persona cuidada y sexo de la persona cuidadora 
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Fuente: Véase el CUADRO 4.

Notas: ABVD = actividades básicas de la vida diaria; AIVD = actividades instrumentales de la vida diaria; EDUC = actividades relacionadas con la 
educación, como ayudar con las tareas escolares o apoyar en actividades escolares; SALUD = actividades relacionadas con la salud, como acom-
pañar a una persona a una cita médica o administrarle medicamentos. Argentina no está incluida porque agrupa las tareas relacionadas con los 
cuidados de manera diferente (véase el ANEXO 2). Brasil no está incluido porque la encuesta PNAD no recopila datos sobre el uso del tiempo.
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HALLAZGO 9

Los cuidados no remunerados se asocian con 
menos tiempo para el trabajo remunerado, el ocio 
y el autocuidado, sobre todo entre las mujeres
El trabajo de cuidados puede ser significativo y 
gratificante (Fabiani et al., 2024) y puede favore-
cer el desarrollo de competencias transferibles 
—como la organización, la empatía y la resolu-
ción de problemas— que son muy valoradas en el 
mercado laboral. No obstante, también reduce el 
tiempo disponible para otras actividades. Cuando 
es intensivo o no cuenta con apoyos adecuados, 
también puede asociarse con un menor bienestar. 
Esto es particularmente relevante para las muje-
res, que dedican más tiempo tanto a los cuidados 
directos como a los indirectos y asumen las tareas 
más exigentes.

MENOS TIEMPO PARA 
EL TRABAJO REMUNERADO

Las personas cuidadoras tienen una menor proba-
bilidad de tener un empleo remunerado y, cuando 
están empleadas, tienden a trabajar menos horas 

que las personas no cuidadoras (CUADRO 7). Este 
patrón se explica principalmente por las mujeres: 
las mujeres cuidadoras tienen 1 punto porcentual 
menos de probabilidad de estar empleadas que 
las mujeres no cuidadoras y, entre aquellas que 
están empleadas, trabajan en promedio 2 horas 
menos por semana. En cambio, los hombres cui-
dadores tienen una mayor probabilidad de estar 
empleados que los hombres no cuidadores y, en 
promedio, trabajan más horas. Entre las personas 
cuidadoras de niños, tanto las mujeres como los 
hombres tienen una mayor probabilidad de estar 
empleados que sus pares que no brindan cuida-
dos, y la diferencia en la tasa de empleo alcanza 
los 18 puntos porcentuales entre los hombres. 
Sin embargo, entre quienes están empleados, los 
hombres que cuidan a niños trabajan más horas 
por semana, mientras que las mujeres que cuidan 
a niños trabajan menos horas.
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Cuadro 7. Trabajo remunerado y horas semanales trabajadas (entre quienes trabajan), 
entre las personas de 18 años o más, según condición de persona cuidadora y sexo

Condición de persona cuidadora

Hombres Mujeres Total

Proporción 
empleada

Horas 
trabajadas

Proporción 
empleada

Horas 
trabajadas

Proporción 
empleada

Horas 
trabajadas

No brinda cuidados a niños sin discapacidad 67% 44 45% 39 56% 42

Brinda cuidados a niños sin discapacidad 85% 46 50% 37 63% 41

Diferencia (con cuidados menos 
sin cuidados) (p. p.; horas) (18 p.p.) (2 h) (5 p.p.) (−2 h) (7 p.p.) (−1 h)

No brinda cuidados a personas con 
discapacidad de ninguna edad 72% 45 47% 38 59% 42

Brinda cuidados a personas con 
discapacidad de cualquier edad 75% 45 43% 36 55% 41

Diferencia (con cuidados menos 
sin cuidados) (p. p.; horas) (3 p.p.) (0 h) (−4 p.p.) (−2 h) (−4 p.p.) (−2 h)

No brinda cuidados a personas 
mayores sin discapacidad 73% 45 48% 38 60% 42

Brinda cuidados a personas 
mayores sin discapacidad 61% 43 41% 36 50% 40

Diferencia (con cuidados menos 
sin cuidados) (p. p.; horas) (−12 p.p.) (−2 h) (−7 p.p.) (−2 h) (−10 p.p.) (−3 h)

No brinda cuidados a ningún 
grupo de población 68% 44 47% 39 58% 42

Brinda cuidados 77% 46 46% 37 59% 42

Diferencia (con cuidados menos 
sin cuidados) (p. p.; horas) (9 p.p.) (2 h) (−1 p.p.) (−2 h) (1 p.p.) (0 h)

Fuente: Véase el CUADRO 4.

Nota: Brasil no está incluido porque la encuesta PNAD no recopila datos sobre el uso del tiempo.

La asociación negativa entre la prestación de cui-
dados y el trabajo remunerado es más pronun-
ciada entre las personas cuidadoras de personas 
mayores. Esto puede reflejar, en parte, diferencias 
en la composición por edad, ya que las personas 
cuidadoras de personas mayores tienen, en pro-
medio, más edad que quienes no brindan este 

tipo de cuidados: 46 años frente a 35 años. Para 
evaluar si la edad explica este patrón, repetimos el 
análisis para las personas de entre 30 y 59 años, 
restringiendo la comparación a un grupo con ma-
yor probabilidad de estar vinculado al mercado 
laboral. Los resultados se mantienen (CUADRO 8).
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Cuadro 8. Empleo remunerado y horas semanales trabajadas  
(entre quienes están empleados), entre las personas de 30 a 59 años,  

según condición de persona cuidadora y sexo 

Condición de persona cuidadora

Hombres Mujeres Total

Proporción 
empleada

Horas 
trabajadas

Proporción 
empleada

Horas 
trabajadas

Proporción 
empleada

Horas 
trabajadas

No brinda cuidados a personas  
mayores sin discapacidad 84% 46 57% 39 70% 43

Brinda cuidados a personas  
mayores sin discapacidad 77% 45 54% 37 63% 41

Diferencia (con cuidados menos 
sin cuidados) (p. p.; horas) (−7 p.p.) (−1 h) (−4 p.p.) (−2 h) (−8 p.p.) (−2 h)

Fuente: Véase el CUADRO 4. 

Nota: Brasil no está incluido porque la encuesta PNAD no recopila datos sobre el uso del tiempo.

Estos resultados son coherentes con una am-
plia literatura que identifica la carga del trabajo 
no remunerado, incluido el trabajo de cuidados, 
como un determinante clave de las brechas de 
género en la participación laboral y los ingresos. 
El trabajo no remunerado afecta el tipo de empleo 
remunerado al que pueden acceder las mujeres, 
el tiempo que pueden dedicarle, su acceso a la 
seguridad social y a otras prestaciones laborales, 
así como su capacidad para generar ingresos y 
ahorros. En última instancia, esto reduce su poder 
de decisión dentro del hogar y de la sociedad 
(OIT, 2018; ONU, 2025).

Los datos disponibles para América Latina y el 
Caribe confirman este patrón. Aunque ha au-
mentado con el tiempo y actualmente alcanza el 
60% a nivel regional entre las personas de 15 a 64 
años, la participación laboral de las mujeres sigue 
siendo 20 puntos porcentuales inferior a la de los 
hombres.12 Además, las mujeres suelen ocupar 
empleos de menor calidad, peor remunerados, 
menos formales y menos estables (González-Ve-
losa et al., 2026).

En Uruguay, las mujeres con hijos perciben sa-
larios aproximadamente un 40% inferiores a los 
de mujeres con características similares que no 

12.	 �Véase la base de datos de estimaciones modelizadas de la Organización Internacional del Trabajo (ILOEST), ILOSTAT, 	  
https://ilostat.ilo.org/data/?cat_mode=subject.

tienen hijos. Estos efectos persisten incluso 10 
años después del nacimiento del primer hijo y 
se explican tanto por una menor participación 
laboral como por salarios por hora más bajos 
(Querejeta Rabosto, 2021). En Chile, los ingresos 
salariales de las mujeres disminuyen un 20% tras 
el nacimiento de su primer hijo, resultado que se 
explica por una reducción del 20% en la partici-
pación laboral, una disminución del 4% al 5% en 
las horas trabajadas y un aumento del 40% en el 
empleo a tiempo parcial (Berniell et al., 2018). En 
México, estas disparidades comienzan durante 
el embarazo y se intensifican con el tiempo. Seis 
años después del nacimiento del primer hijo, las 
madres reciben un salario 24% menor de lo que 
recibirían de no haberse convertido en madres, 
y su probabilidad de tener un empleo formal es 
16% menor. Estos efectos afectan de manera 
desproporcionada a las mujeres de menores in-
gresos, lo que amplía aún más las desigualdades 
existentes (Campos et al., 2022). Este fenómeno 
se conoce como la «penalización por materni-
dad». Al poner de relieve la brecha de ingresos 
entre las mujeres según su condición parental, 
muestra que las responsabilidades de cuidado 
constituyen una barrera significativa para la par-
ticipación laboral y la progresión profesional de 
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las mujeres, un obstáculo que no puede atribuir-
se únicamente al género.

La evidencia sobre las personas cuidadoras de 
personas con discapacidad o de personas mayo-
res es más limitada, pero los pocos estudios exis-
tentes apuntan en la misma dirección. En Brasil, 
por ejemplo, el 25% de las personas cuidadoras 
no remuneradas de personas mayores dejó de 
trabajar o estudiar debido a la carga de cuida-
dos (Giacomin et al., 2019). En Chile, Colombia, 
Costa Rica y México, las mujeres que cuidan a 
una persona mayor tienen entre 10 y 22 puntos 
porcentuales menos de probabilidad de tener un 
empleo remunerado que las mujeres que no son 
cuidadoras. Entre quienes están empleadas, las 
cuidadoras trabajan entre 4 y 6 horas menos por 
semana que las no cuidadoras (Stampini et al., 
2020).

En México, Stampini et al. (2022) encuentran 
que la necesidad de cuidados de larga duración 
de los padres se asocia tanto con una disminu-
ción significativa de 2,4 puntos porcentuales en 
la probabilidad de trabajar entre las mujeres de 
50 a 64 años como con una reducción del 7,3% 
en las horas trabajadas entre las mujeres ocu-
padas del mismo grupo de edad. El estudio no 
encuentra ningún efecto sobre la oferta labo-
ral de los hombres. En Chile, Brito y Contreras 
(2025) encuentran que, tras un deterioro de la 
salud de uno de los padres, las hijas —pero no 
los hijos— experimentan reducciones en el em-
pleo y los ingresos. Un deterioro de la salud de 
uno de los padres genera una penalización por 
cuidados —el efecto de dicho deterioro sobre las 
hijas en relación con los hijos— equivalente al 
11% de los ingresos, lo que aumenta la brecha 
salarial de género total en un 9%.

En el caso de los niños con discapacidad, Gun-
nsteinsson y Steingrimsdottir (2019) encuentran 
que tener un hijo con discapacidad está negati-

vamente relacionado con los ingresos de las ma-
dres, mientras que los efectos sobre los padres 
son significativamente menores.

MENOS TIEMPO PARA EL OCIO  
Y EL AUTOCUIDADO

La prestación de cuidados se asocia con menos 
tiempo de ocio, particularmente entre las mujeres. 
Tanto los hombres como las mujeres que brindan 
cuidados dedican 7 horas menos por semana que 
las mujeres sin responsabilidades de cuidado a 
actividades de ocio —como pasatiempos, ejer-
cicio físico, reuniones con amigos y ver televi-
sión—, que son importantes para la salud mental 
(Nielsen et al., 2021).

Las personas cuidadoras de niños y de personas 
con discapacidad de todas las edades son las 
más afectadas, con un promedio de 30 horas de 
ocio por semana, frente a 37 horas entre las per-
sonas no cuidadoras (CUADRO 9). Sorprenden-
temente, las personas cuidadoras de personas 
mayores declaran dedicar más tiempo a activi-
dades de ocio que las personas no cuidadoras. 
Para evaluar si este resultado se debe a que al-
gunas personas cuidadoras de personas mayores 
son cónyuges y se encuentran fuera de la fuerza 
laboral, repetimos el análisis para las personas 
cuidadoras de entre 30 y 59 años. Los resultados 
no cambian. Este hallazgo debe interpretarse con 
cautela, ya que puede ocultar diferencias en la 
calidad del tiempo de ocio y requerir investiga-
ciones adicionales basadas en datos más des-
agregados.

Contrariamente a lo esperado, las personas cui-
dadoras duermen 1 hora más por semana que 
las personas no cuidadoras, un patrón que se 
observa tanto entre las mujeres como entre los 
hombres (CUADRO 9). Sin embargo, las personas 
cuidadoras de personas con discapacidad duer-
men menos que las personas no cuidadoras.
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Cuadro 9. Tiempo dedicado al sueño y a actividades de ocio (horas por semana),  
según condición de persona cuidadora y sexo

Tipo de persona cuidada

Tiempo 
insuficiente Sexo Niños sin 

discapacidad

Personas con 
discapacidad de 
todas las edades

Personas 
mayores sin 

discapacidad

Todas las 
personas 

cuidadoras

Personas no 
cuidadoras

Ocio

Hombres 32 33 43 31 38

Mujeres 29 29 41 29 36

Total 30 30 42 30 37

Sueño

Hombres 52 52 53 54 52

Mujeres 54 52 53 54 53

Total 53 52 53 54 53

Fuente: Véase el CUADRO 4.

Nota: Brasil no está incluido porque la Encuesta Nacional Continua por Muestra de Hogares (PNAD) no recopila datos sobre el uso del tiempo.

La prestación de cuidados también se asocia con 
una sensación de pobreza de tiempo (Charmes, 
2019; Rodgers, 2023; Hyde et al., 2020), que se 
produce cuando las personas no disponen de 
tiempo suficiente para hacer las cosas que de-
searían una vez descontado el tiempo dedicado 
al trabajo remunerado y no remunerado y a las 
necesidades fisiológicas básicas (Goodin et al., 
2008).

En Chile, la encuesta pregunta a las personas 
encuestadas qué tan satisfechas están con la 
manera en que utilizan su tiempo. Las personas 
cuidadoras tienen 18 puntos porcentuales más de 
probabilidad que las personas no cuidadoras de 
declarar que no disponen de suficiente tiempo 
personal y 17 puntos porcentuales más de proba-
bilidad de señalar que no cuentan con suficiente 
tiempo de ocio. Las diferencias son mayores en-

tre las personas cuidadoras de niños sin discapa-
cidad y las personas cuidadoras de personas con 
discapacidad de cualquier edad, quienes tienen 
aproximadamente el doble de probabilidad que 
las personas no cuidadoras de declarar que no 
disponen de suficiente tiempo personal o de ocio. 
Los resultados son consistentes para las perso-
nas cuidadoras de personas mayores, aunque 
las diferencias con respecto a las personas no 
cuidadoras son menores (CUADRO 10).

En todos los casos, las mujeres cuidadoras tienen 
una mayor probabilidad que los hombres cuida-
dores de declarar que no disponen de tiempo 
suficiente. Este resultado es coherente con los 
hallazgos presentados en las secciones anterio-
res, que muestran que las mujeres dedican más 
tiempo tanto a los cuidados directos como a los 
indirectos y asumen las tareas más exigentes.
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Cuadro 10. Porcentaje de personas que declaran no disponer de suficiente tiempo  
personal y de ocio en Chile, según condición de persona cuidadora y sexo

Tipo de persona cuidada

Tiempo 
insuficiente Sexo Niños sin 

discapacidad

Personas con 
discapacidad de 
todas las edades

Personas 
mayores sin 

discapacidad

Todas las 
personas 

cuidadoras

Personas no 
cuidadoras

Tiempo personal

Hombres 21% 20% 15% 21% 13%

Mujeres 43% 44% 26% 42% 20%

Total 35% 35% 21% 34% 16%

Tiempo de ocio

Hombres 35% 32% 31% 34% 25%

Mujeres 51% 53% 31% 49% 28%

Total 45% 45% 31% 43% 26%

Fuente: Cálculos de los autores con base en datos de la Encuesta de Uso del Tiempo de Chile de 2023.
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Las actividades de cuidados directos representan 
aproximadamente 2.300 millones de horas sema-
nales —o 120.000 millones de horas al año—. Si 
este trabajo recibiera una compensación econó-
mica, su valor equivaldría a entre el 5% y el 8% 
del PIB de la región, dependiendo del método 
de valoración. Esta estimación pone de relieve 
la magnitud económica del trabajo de cuidados 
que actualmente se realiza sin remuneración y 
que, con frecuencia, queda fuera de las medicio-
nes convencionales de la actividad económica. 
El trabajo de cuidados constituye una base del 
desarrollo económico y tiene un valor sustancial 
que a menudo permanece invisible.

Los sistemas de cuidados pueden generar am-
plios beneficios sociales y económicos al mejorar 
la calidad, la continuidad y la organización de los 
cuidados, al tiempo que amplían las oportunida-
des de las personas cuidadas, las personas cui-
dadoras, los hogares y la economía en su con-
junto.

Los cuidados de calidad para los niños contri-
buyen a la acumulación de capital humano, con 
efectos positivos a largo plazo sobre la educa-
ción, el empleo, los ingresos y la productividad 
(Cunha y Heckman, 2007; Heckman, 2006; Ban-
co Mundial, 2022). Un apoyo adecuado a las 
personas con discapacidad puede promover su 
autonomía y permitir una participación más ple-
na en la vida económica y social (Naciones Uni-
das, 2006; OCDE, 2022). Los cuidados para las 
personas mayores pueden mejorar su bienestar  
—un objetivo importante en sí mismo— y, al mis-
mo tiempo, ayudar a prevenir un deterioro evita-
ble de la salud y reducir potencialmente la presión 
sobre los sistemas de salud mediante un uso más 
eficiente de los servicios de atención de salud 
(Aranco et al., 2024; Sáenz, Stampini y Aranco, 
2025).

En consonancia con la evidencia previa, nuestros 
resultados confirman que las mujeres brindan la 
mayor parte de los cuidados no remunerados y 
tienen una mayor probabilidad de asumir las ta-

reas que requieren más tiempo y son más exigen-
tes. Aunque las estimaciones descriptivas de este 
informe no permiten establecer efectos causales, 
son coherentes con un conjunto más amplio de 
evidencia causal que muestra que las respon-
sabilidades de cuidado reducen la participación 
laboral, los ingresos y el bienestar de las mujeres 
(Berniell et al., 2018, 2021, 2023; Stampini et al., 
2022; Martínez y Perticará, 2017).

Una menor participación laboral, menores ingre-
sos y peores condiciones de trabajo suelen tener 
efectos adversos sobre el bienestar y la autono-
mía financiera de las mujeres, tanto en el presente 
como en el futuro. En este sentido, las desigual-
dades acumuladas a lo largo de la vida laboral se 
trasladan a la vejez. Debido a las diferencias en 
los tipos y montos de las pensiones que reciben, 
las mujeres enfrentan un mayor riesgo de pobre-
za en la vejez que los hombres. Por ejemplo, en 
2019, el 26% de las mujeres de entre 50 y 80 
años no tenía ninguna fuente de ingresos propios, 
frente a solo el 10% de los hombres (Aranco et 
al., 2022).

La pobreza de tiempo —y la experiencia subjeti-
va de no disponer de tiempo suficiente— puede 
tener efectos perjudiciales sobre la salud física y 
emocional de las personas cuidadoras en compa-
ración con las personas no cuidadoras. Las con-
secuencias para la salud de las responsabilidades 
de cuidados no remunerados están ampliamente 
documentadas, particularmente entre las perso-
nas cuidadoras de personas mayores y de per-
sonas con discapacidad. Fabiani et al. (2024) y 
Stampini et al. (2025) muestran que las personas 
cuidadoras no remuneradas de personas mayo-
res presentan niveles relativamente elevados de 
depresión, estrés y soledad. Estos efectos son 
mayores entre las mujeres y se intensifican cuan-
do la prestación de cuidados se percibe como 
una obligación y no como una elección.

Mejores sistemas de cuidados que consideren 
explícitamente las necesidades de las personas 
cuidadoras pueden mitigar los efectos adversos 
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al reducir la intensidad y la imprevisibilidad de las 
responsabilidades de cuidados no remunerados 
y ampliar las oportunidades de las personas cui-
dadoras para trabajar, estudiar, descansar y par-
ticipar más plenamente en la sociedad.

Debe prestarse especial atención a las personas 
cuidadoras que brindan apoyo a varios grupos de 
población. Atender sus necesidades requiere un 
enfoque integral que reconozca la acumulación 
de responsabilidades. Por ejemplo, ampliar los 
servicios de cuidado infantil puede no ser sufi-
ciente para liberar tiempo de las personas cui-
dadoras para el empleo remunerado si persisten 
otras necesidades de cuidado dentro del hogar, 
como cuidar a una persona mayor o a un familiar 
con discapacidad. Esto es particularmente rele-
vante para las personas cuidadoras de la «gene-
ración sándwich», que brindan apoyo simultánea-
mente a niños y familiares mayores.

El análisis de las políticas necesarias para las 
distintas categorías de personas cuidadoras no 
remuneradas excede el alcance de este docu-
mento. Para obtener más información, los lecto-
res pueden consultar los siguientes recursos: la 
página web BID Cuida sobre sistemas integrales 
de cuidados; la página web del Fondo de Innova-
ción para el Desarrollo Infantil Temprano del BID 
sobre cuidados en la primera infancia; y la página 
web Panorama de Envejecimiento y Atención a 
la Dependencia del BID sobre cuidados de lar-
ga duración. Para recomendaciones de política 
específicas sobre el apoyo a las personas cui-
dadoras no remuneradas de personas mayores, 
véase ¿Quién cuida? Cómo apoyar y reconocer a 
quienes cuidan de personas mayores en América 
Latina y el Caribe.

Por último, y lo que es más importante, al diseñar, 
fortalecer e implementar políticas de cuidados, 
los países también deben considerar la evolu-
ción proyectada de las necesidades de cuidado. 
Las bajas tasas de fecundidad, el aumento de la 
esperanza de vida y el envejecimiento de la ge-

neración del baby boom modificarán la compo-
sición de la demanda total de cuidados y aumen-
tarán de manera desproporcionada la demanda 
de cuidados de larga duración. Estimamos que, 
para 2050, la región necesitará 27 millones de 
personas cuidadoras adicionales para personas 
mayores y 14 millones más para personas con 
discapacidad, mientras que se proyecta que el 
número de personas cuidadoras de niños dismi-
nuya en 34 millones.

Las políticas destinadas a garantizar la calidad de 
los cuidados y el bienestar de las personas cuida-
doras deberán adaptarse a este perfil cambiante 
de las necesidades de cuidado y de las personas 
cuidadoras. Por ejemplo, si bien muchos países 
de la región ofrecen licencias de maternidad o 
paternidad, o ambas, muy pocos cuentan con es-
quemas de licencias diseñados específicamente 
para apoyar a trabajadores con responsabilida-
des de cuidados de larga duración de familiares. 
Estas disposiciones son importantes para ayu-
dar a que los trabajadores mantengan su vínculo 
con el mercado laboral durante etapas altamente 
productivas de sus vidas, en las que abandonar 
el empleo puede tener efectos duraderos y rein-
corporarse puede resultar particularmente difí-
cil. A medida que avance el envejecimiento de la 
población, es probable que la necesidad de este 
tipo de licencias cobre cada vez más importancia.

Las políticas de respiro para las personas cui-
dadoras también adquirirán una relevancia cre-
ciente, particularmente para quienes cuidan a 
personas mayores y personas con discapacidad, 
dada la considerable carga mental y emocional 
que suelen afrontar. Del mismo modo, las políticas 
de capacitación y apoyo deberán reflejar la evo-
lución de las características de las poblaciones 
receptoras de cuidados. Por ejemplo, el crecien-
te número de personas que viven con demencia 
exigirá que las personas cuidadoras cuenten con 
competencias específicas, información y distintas 
formas de apoyo.
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Anexo 1
Fuentes de datos, metodología y limitaciones

A1.1. Fuentes de datos
El análisis presentado en este estudio se basa en datos de 587.743 personas de 15 años o más proce-
dentes de nueve encuestas de uso del tiempo —correspondientes a Argentina, Chile, Colombia, Costa 
Rica, El Salvador, México, Paraguay, Perú y Uruguay— y de una encuesta de hogares de Brasil. En 
conjunto, estos países representan cerca del 80% de la población de América Latina y el Caribe. Las 
encuestas proporcionan información sobre cómo las personas distribuyen su tiempo entre el trabajo 
remunerado, el trabajo no remunerado, las actividades de aprendizaje, el voluntariado y el ocio. El 
CUADRO A1.1 presenta las principales características de las encuestas incluidas en el análisis.

Cuadro A1.1. Principales características de las encuestas incluidas en el análisis

Tipo de persona cuidada

País

Número de 
personas 

encuestadas de 
14 años o más

Edad de los niños 
sin discapacidad

Edad de las 
personas con 
discapacidad

Edad de las 
personas 

mayores sin 
discapacidad

Incluye cuidados 
brindados fuera 

del hogar

Incluye 
información 

sobre uso del 
tiempo

Argentina 14.350 0–13 Todas las edades 65 o más No Sí

Brasil 313.831 0–14 15–59 años 60 o más No No

Chile 27.743 0–14* Todas las edades 65 o más* Sí Sí

Colombia 118.463 0–14* Todas las edades 65 o más* Sí Sí

Costa Rica 9.930 0–11 12 años o más 65 o más Sí Sí

El Salvador 4.764 0–14 Todas las edades 60 o más No Sí

México 68.185 0–14 Todas las edades 60 o más Sí Sí

Paraguay 10.140 0–14 Todas las edades 60 o más No Sí

Perú 14.216 0–14 Todas las edades 60 o más No Sí

Uruguay 6.121 0–12 Todas las edades 65 o más Sí Sí

Total 587.743 — — — — —

Fuente: Véase el CUADRO 1.

Nota: * Umbral establecido por los autores.

Las encuestas de uso del tiempo se han convertido en un instrumento fundamental para medir el trabajo 
doméstico y de cuidados no remunerado en América Latina y el Caribe. Al documentar cómo distri-
buyen las personas su tiempo entre actividades remuneradas y no remuneradas, permiten visibilizar 
formas de trabajo que quedan en gran medida excluidas de las estadísticas laborales convencionales 
y de las cuentas nacionales y que son realizadas de manera desproporcionada por las mujeres. Por lo 
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tanto, las encuestas de uso del tiempo han proporcionado una base empírica esencial para la investi-
gación y los debates de política pública sobre la desigualdad de género, los cuidados, el bienestar y 
la participación laboral.

Su desarrollo en la región ha estado acompañado de importantes avances institucionales y metodo-
lógicos. Durante las últimas dos décadas, un mayor número de países ha incorporado encuestas in-
dependientes o módulos sobre uso del tiempo, mientras que los esfuerzos regionales han promovido 
una mayor armonización de conceptos e indicadores (CEPAL, 2021a; PNUD, 2024b). Estos esfuerzos 
incluyen la consolidación de repositorios regionales y orientaciones metodológicas destinadas a mejorar 
la comparabilidad de los datos sobre uso del tiempo y su utilización para las políticas públicas (CEPAL, 
2021a, 2021b; PNUD, 2024b).

Las encuestas de uso del tiempo también se han convertido en un insumo clave para elaborar cuentas 
satélite del trabajo doméstico no remunerado y de la economía del cuidado, lo que permite asignar un 
valor económico a la producción doméstica no remunerada y estimar su contribución en relación con 
el PIB (CEPAL, 2021b).

Al mismo tiempo, la comparabilidad entre países sigue estando limitada por diferencias en el diseño 
de los cuestionarios, los períodos de referencia, las poblaciones objetivo y el nivel de detalle con que 
se registran las actividades de cuidados no remunerados. Estas limitaciones son particularmente rele-
vantes cuando el objetivo es identificar a personas cuidadas específicas o distinguir entre diferentes 
formas e intensidades de cuidado.

A1.2. Desafíos y supuestos de la armonización
Esta sección describe los desafíos relacionados con la armonización de los datos y la manera en que 
los abordamos. El CUADRO A1.3 resume nuestros principales supuestos. 

CLASIFICACIÓN DE LAS PERSONAS CUIDADAS

Por lo general, las encuestas distinguen entre tres tipos de personas cuidadas: niños sin discapacidad, 
personas con discapacidad de todas las edades y personas mayores sin discapacidad. Solo Chile y 
Colombia permiten identificar la edad y la situación de discapacidad de cada persona cuidada. Utili-
zamos datos de estos dos países para estimar la proporción de personas con discapacidad que son 
niños (33%) o personas mayores (17%). Posteriormente, aplicamos estos parámetros a todos los demás 
países para reclasificar a las personas cuidadas en las siguientes categorías: niños, con o sin discapa-
cidad; personas con discapacidad de entre 15 y 64 años; y personas mayores, con o sin discapacidad 
(véase el CUADRO A1.2; para Brasil y Costa Rica, véase la siguiente subsección). Las horas de cuidado 
originalmente atribuidas a «personas con discapacidad de todas las edades» se redistribuyeron en 
consecuencia. Seleccionamos esta clasificación porque las necesidades de cuidado de los niños con 
discapacidad se abordan mejor dentro de un marco de desarrollo infantil temprano, junto con las de los 
demás niños, mientras que las necesidades de las personas mayores con discapacidad forman parte 
de la agenda de cuidados de larga duración.

38

CUIDADOS NO REMUNERADOS en América Latina y el Caribe: 
cifras y tendencias



Cuadro A1.2. Reasignación de las personas cuidadas, de las categorías  
originales de las encuestas a nuestra clasificación 

Categoría original de la encuesta Reasignado  
a niños

Reasignado a personas  
con discapacidad  

de 15 a 64 años

Reasignado a  
personas mayores

Niños sin discapacidad 100% — —

Personas con discapacidad  
de todas las edades 33% 50% 17%

Personas mayores sin discapacidad — — 100%

Fuente: Elaboración de los autores.

Es probable que la discapacidad esté subidentificada entre los niños porque las preguntas estándar de 
las encuestas son menos adecuadas para captar el funcionamiento infantil, particularmente a edades 
tempranas (Loeb et al., 2017; UNICEF, 2021). La dirección del sesgo resultante en nuestras estimaciones 
es ambigua. Las horas de cuidado de niños con discapacidad pueden estar subestimadas, mientras 
que las horas de cuidado de niños sin discapacidad pueden estar sobreestimadas si algunos niños con 
discapacidad son clasificados erróneamente.

UMBRALES DE EDAD DE LAS PERSONAS CUIDADAS

Los rangos de edad utilizados para definir a las personas cuidadas varían según el país. En el caso de 
los niños, Uruguay abarca las edades de 0 a 12 años; Argentina, de 0 a 13 años; y Brasil, El Salvador, 
Costa Rica, México, Paraguay y Perú, de 0 a 14 años. Para Chile y Colombia —donde las personas 
cuidadas pueden vincularse con el registro de integrantes del hogar—, establecemos el umbral en los 
14 años. Por construcción, los umbrales de edad más altos generan estimaciones mayores del número 
de personas cuidadoras de niños.

En el caso de las personas mayores, Brasil, El Salvador, México, Paraguay y Perú establecen el umbral 
en los 60 años, mientras que Argentina, Costa Rica y Uruguay lo establecen en los 65 años. En Chile 
y Colombia, establecemos el umbral de edad en los 65 años. Cuanto más bajo es el umbral, mayor es 
el número estimado de personas cuidadoras de personas mayores.

En el caso de las personas con discapacidad, la mayoría de los países incluye a personas de todas las 
edades. Las excepciones son Costa Rica, que incluye a las personas de 12 años o más, y Brasil, que 
incluye a las personas de 15 a 59 años. En consecuencia, en Brasil no es necesario realizar ninguna 
reasignación para obtener nuestra clasificación seleccionada de personas cuidadas: niños, personas 
con discapacidad de 15 a 59 años y personas mayores. En Costa Rica, por construcción, el cuidado 
de niños incluye a todos los niños, incluidos aquellos con discapacidad. Para obtener nuestra clasifi-
cación seleccionada, reasignamos únicamente una parte de los cuidados brindados a personas con 
discapacidad a los cuidados brindados a personas mayores.

CUIDADOS BRINDADOS FUERA DEL HOGAR

Solo cinco países recopilan datos sobre los cuidados brindados fuera del hogar: Chile, Colombia, Costa 
Rica, México y Uruguay. Esta limitación es particularmente relevante para el cuidado de las personas 
mayores, que con frecuencia es brindado por hijos adultos que viven en hogares distintos, por ejemplo, 
mediante ayuda con diligencias o acompañamiento a citas médicas.
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Para los países que no disponen de esta información —Argentina, Brasil, El Salvador, Paraguay y Perú—, 
imputamos los cuidados brindados fuera del hogar suponiendo que la razón entre las personas cui-
dadoras fuera del hogar y las posibles personas cuidadas corresponde a las proporciones promedio 
observadas en los cinco países con datos disponibles. Estas proporciones son del 12% para los niños, 
el 1% para las personas con discapacidad y el 17% para las personas mayores.

EDAD MÍNIMA DE LAS PERSONAS ENCUESTADAS

La edad mínima de las personas encuestadas que pueden clasificarse potencialmente como personas 
cuidadoras no remuneradas varía entre las encuestas. Por ejemplo, es de 10 años en Colombia, 12 años 
en Chile y 14 años en Argentina y Uruguay. En nuestro análisis, incluimos a las personas encuestadas 
de 15 años o más, en consonancia con la edad mínima legal para trabajar en varios países de la región, 
entre ellos Brasil, El Salvador, Paraguay y Uruguay.

ACTIVIDADES INCLUIDAS EN CADA ENCUESTA

Clasificamos a las personas como cuidadoras no remuneradas si declaran brindar apoyo directo a otra 
persona para realizar actividades de la vida diaria durante el período de referencia, sin recibir remu-
neración a cambio. Consideramos el tiempo dedicado a brindar cuidados tanto a personas del mismo 
hogar como de otros hogares.

Las encuestas difieren en los tipos de actividades que incluyen dentro de cada categoría de cuidados.

En el caso de los niños sin discapacidad y las personas con discapacidad de todas las edades, la 
mayoría de las encuestas abarca cuatro tipos de actividades: actividades básicas, como alimentar o 
bañar; actividades instrumentales, como brindar compañía y conversar o hacer diligencias; actividades 
relacionadas con la salud, como acompañar a una persona a una cita médica o administrarle medica-
mentos; y actividades relacionadas con la educación, como ayudar con las tareas escolares, llevar a 
los niños a la escuela o asistir a actividades escolares.

En el caso de las personas mayores sin discapacidad, las encuestas de Argentina, Chile, Colombia, 
Costa Rica y Uruguay incluyen actividades básicas, instrumentales y relacionadas con la salud. En 
cambio, las encuestas de México, El Salvador y Paraguay no recopilan información sobre el apoyo 
para realizar actividades básicas.

Incluso dentro de una misma categoría de actividad —básica, instrumental, relacionada con la salud 
o relacionada con la educación—, el número y el tipo de tareas incluidas varían entre países. Las en-
cuestas que abarcan menos actividades pueden generar estimaciones más bajas tanto del número 
de personas cuidadoras como de las horas dedicadas al cuidado. Los CUADROS A2.1–A2.3 del ANEXO 2 
resumen las actividades incluidas en cada encuesta según el tipo de persona cuidada.

PERÍODOS DE REFERENCIA PARA RECORDAR EL USO DEL TIEMPO

El período de referencia utilizado para recordar el tiempo dedicado a las actividades de cuidado difiere 
entre países. Esto limita la comparabilidad de las estimaciones del número de horas semanales dedi-
cadas a brindar cuidados no remunerados a otras personas.
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Cuando se pide a las personas encuestadas que recuerden el número total de horas dedicadas a una 
actividad específica durante una semana completa, como en Costa Rica y Paraguay, utilizamos direc-
tamente esa cifra. Cuando se les pregunta por un día determinado, como en Argentina, Colombia, El 
Salvador y Uruguay, multiplicamos por siete el número de horas declarado, suponiendo que ese día 
representa el promedio diario de la semana. En México, donde se pregunta por dos días representativos 
—un día entre semana y un día del fin de semana—, calculamos la suma ponderada de ambas cifras: 
las horas dedicadas en un día entre semana multiplicadas por cinco, más las horas dedicadas en un día 
del fin de semana multiplicadas por dos. Por último, en Perú se pregunta por un día entre semana y por 
ambos días del fin de semana —sábado y domingo—. Multiplicamos por cinco el valor correspondiente 
al día entre semana y sumamos las horas declaradas para los dos días del fin de semana.

ACTIVIDADES DE CUIDADO SIMULTÁNEAS

Algunas personas cuidadoras pueden realizar más de una tarea de manera simultánea, por ejemplo, 
brindar compañía mientras alimentan a una persona. La suma de las horas dedicadas a actividades 
simultáneas puede dar como resultado más de 24 horas de cuidados en un solo día. En estos casos, 
se establece un máximo de 24 horas diarias de cuidados, o 168 horas semanales. Sin embargo, no po-
demos corregir las estimaciones cuando el número de horas declarado no supera las 24 horas diarias.

A1.3. Extrapolación a países sin datos disponibles
Para obtener las estimaciones regionales de América Latina y el Caribe presentadas en los HALLAZGOS 
1–4, suponemos que los países sin datos de encuestas presentan los mismos patrones de cuidado 
observados en los diez países de nuestra muestra. Específicamente, suponemos que los siguientes 
indicadores son iguales a los promedios medidos en los países con datos disponibles:

a.	 Razón entre el número de personas cuidadoras y la población potencialmente necesitada de cuida-
dos, por tipo de persona cuidada. Para los cuidados brindados dentro del hogar, estas razones son 
0,91 para los niños sin discapacidad, 0,27 para las personas con discapacidad de todas las edades 
y 0,24 para las personas mayores sin discapacidad. Para los cuidados brindados fuera del hogar, 
las razones correspondientes son 0,12, 0,01 y 0,17. En el caso de las personas con discapacidad, 
la razón se calcula suponiendo que el 14,7% de la población de la región tiene una discapacidad 
(García Mora et al., 2021).

b.	 Promedio de horas semanales dedicadas a cada tipo de persona cuidada. Estos promedios son de 
12,5 horas para los niños sin discapacidad, 11 horas para las personas con discapacidad de todas las 
edades y 5,9 horas para las personas mayores sin discapacidad. Estos promedios se basan en datos 
de nueve países, ya que la encuesta utilizada para Brasil identifica a las personas cuidadoras según 
el tipo de persona cuidada, pero no recopila datos sobre el uso del tiempo.

c.	 Proporción de mujeres entre las personas cuidadoras, por tipo de persona cuidada: 63,6% para los 
niños sin discapacidad, 65,1% para las personas con discapacidad de todas las edades y 62,3% 
para las personas mayores sin discapacidad.
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A1.4. Proyecciones de las necesidades de cuidado
Las proyecciones de las necesidades de cuidado presentadas en el HALLAZGO 5 están determinadas por 
las tendencias demográficas y suponen que los arreglos de cuidado actuales se mantienen sin cambios 
hasta 2050. Específicamente, las proyecciones aplican a las estructuras demográficas proyectadas 
las razones actuales entre personas cuidadoras y posibles personas cuidadas, la intensidad promedio 
actual de los cuidados, la proporción actual de mujeres y los supuestos actuales sobre las responsa-
bilidades múltiples de cuidado. Estas proyecciones ilustran cómo el envejecimiento de la población y 
la disminución de la fecundidad modificarán las responsabilidades de cuidados no remunerados si se 
mantienen los patrones actuales de prestación de cuidados.

Cuadro A1.3. Principales supuestos y reglas de armonización

Dimensión Se aplica a Supuesto o regla de 
armonización

Análisis de sensibilidad o  
prueba de robustez

Definición de persona 
cuidadora

Número de personas cuidadoras; 
promedio de horas

Toda persona de 14 años o más 
que declara más de cero horas de 
cuidados directos no remunerados

Aquí se presentan los resultados 
utilizando un umbral alternativo de 
al menos dos horas por semana.

Distribución de las personas 
cuidadoras de personas 
con discapacidad según la 
edad de la persona cuidada

Argentina, Brasil, Costa 
Rica, El Salvador, México, 
Paraguay, Perú y Uruguay

La distribución por edad de las 
personas con discapacidad 
se estima utilizando datos 
de Chile y Colombia.

Aquí se presentan los resultados 
basados en las clasificaciones 
originales de las encuestas y 
en proporciones alternativas 
de los cuidados de personas 
con discapacidad asignadas a 
niños y personas mayores.

Cuidados brindados 
fuera del hogar

Argentina, Brasil, El Salvador, 
Paraguay y Perú

Se imputan utilizando las razones 
promedio entre personas 
cuidadoras y personas cuidadas 
fuera del hogar observadas 
en Chile, Colombia, Costa 
Rica, México y Uruguay.

Se señalan en los Cuadros 1, 2 y 3.

Países sin datos 
de encuestas

Bahamas, Barbados, Belice, 
Bolivia, República Dominicana, 
Ecuador, Guatemala, Guyana, 
Haití, Honduras, Jamaica, 
Panamá, Suriname, Trinidad 
y Tobago y Venezuela

Se extrapolan utilizando los 
patrones promedio de cuidado de 
los países con datos disponibles.

Se señalan en los Cuadros 1, 2 y 3.

Actividades incluidas Composición de las actividades; 
horas de cuidado

Las actividades se armonizan 
en actividades básicas de 
la vida diaria, actividades 
instrumentales de la vida 
diaria, salud y educación. Los 
resultados principales utilizan 
la lista completa de actividades 
incluidas en cada encuesta.

Aquí se presenta un análisis 
de sensibilidad que utiliza el 
conjunto de actividades comunes 
a un subconjunto de países.

Período de referencia Horas semanales de cuidado
Todo el tiempo de cuidado 
declarado se convierte 
en horas semanales.

Los períodos de referencia 
de las encuestas se 
documentan en el Anexo 1.

Actividades simultáneas Horas semanales de cuidado Se establece un máximo de 24 
horas diarias de cuidados.

La posible simultaneidad se 
reconoce como una limitación.

Proyecciones Estimaciones para las estructuras 
demográficas de 2035 y 2050

Los patrones actuales de cuidado 
se mantienen constantes y 
se aplican a las estructuras 
demográficas proyectadas.

Se interpretan como escenarios 
demográficos y no como 
pronósticos de comportamiento.

Fuente: Elaboración de los autores. 
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Anexo 2
Actividades consideradas, por tipo de persona cuidada

Cuadro A2.1. Actividades consideradas para el cuidado de niños

Categoría 
de apoyo Actividad Argentina Chile Colombia Costa Rica El 

Salvador México Paraguay Perú Uruguay

ABVD

Alimentación

Incluido en 
«cuidado 
personal»

s s s s s s s s

Baño e higiene 
personal s s s s s s s s

Vestirse s s s s s s s s

AIVD Juego y 
recreación s s s s s s

EDUC

Llevar a los niños 
a la escuela o 
recogerlos

s s s s s s s

Apoyo con las 
tareas escolares s s s s s s

SALUD

Llevar a las 
personas 
cuidadas a 
servicios de salud

Incluido en 
«acompañamiento 
y transporte»

s s s s s s s s

Terapias y 
ejercicios s s s s s s s

OTROS Acompañamiento 
y transporte* s

Fuente: Elaboración de los autores.
Nota: * Se refiere a acompañar o transportar a la persona cuidada a la escuela; a un consultorio médico, hospital, centro de rehabilitación o centro de terapia para 
recibir servicios; a realizar un trámite personal o legal; a participar en actividades sociales, culturales, deportivas o recreativas; o a trasladarse a cualquier otro lugar.
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Cuadro A2.2. Actividades consideradas para el cuidado de personas con discapacidad

Categoría 
de apoyo Actividad Argentina Chile Colombia Costa Rica El 

Salvador México Paraguay Perú Uruguay

ABVD

Alimentación

Incluido en 
«cuidado 
personal»

s s s s s s s

Baño e higiene 
personal s s s s s s s

Vestirse s s s s s s s

AIVD

Diligencias 
personales y 
trámites

s s s s

Paseos y 
acompañamiento 
social

s s s s s

EDUC

Apoyo 
tecnológico 
y para el 
aprendizaje

s s s s s

SALUD

Administración de 
medicamentos s s s s s s s s

Terapias y 
rehabilitación s s s s s s s

Acompañar a 
las personas 
cuidadas a citas 
médicas

Incluido en 
«acompañamiento 
y transporte»

s s s s s s s s

OTROS Acompañamiento 
y transporte* s

Fuente: Elaboración de los autores.
Nota: Véase el CUADRO A2.1.
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Cuadro A2.3. Actividades consideradas para el cuidado de personas mayores

Categoría 
de apoyo Actividad Argentina Chile Colombia Costa Rica El 

Salvador México Paraguay Perú Uruguay

ABVD

Alimentación

Incluido en 
«cuidado 
personal»

s s s s s

Baño e higiene 
personal s s s s s

Vestirse s s s s s

AIVD

Diligencias 
personales y 
trámites

s s s s

Paseos y 
acompañamiento 
social

s s s s

SALUD

Administración de 
medicamentos s s s s s s

Terapias y 
rehabilitación s s s s s s

Acompañar a 
las personas 
cuidadas a citas 
médicas

Incluido en 
«acompañamiento 
y transporte»

s s s s s s

OTROS Acompañamiento 
y transporte* s s s s s s s s s

Fuente: Elaboración de los autores.
Nota: Véase el CUADRO A2.1.
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Anexo 3
Perfiles de países

Cuadro A3.1. Perfil de país: Argentina

Panel A. Grupos de personas cuidadoras construidos

Niños 
(menores de 14 años)ᵃ

Personas con discapacidad 
(14–64 años)

Personas mayores  
(65 años o más)ᵇ Todas las personas cuidadorasᶜ

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

80.569 28.600 109.169 1.912 573 2.485 7.984 4.136 12.120 90.465 33.309 123.774

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

3.702 1.797 5.500 285 126 412 718 455 1.173 3.960 2.057 6.017

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

3,3 1,2 4,5 0,1 0,0 0,1 0,3 0,2 0,5 3,8 1,4 5,1

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

1,5 0,5 2,0 0,0 0,0 0,0 0,1 0,1 0,2 1,6 0,6 2,3

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

22,3 16,2 20,3 12,4 7,0 10,5 11,8 9,4 10,9 22,8 16,2 20,6

Número 
proyectado 
de personas 
cuidadoras en 
2050 (miles)

5.156 2.503 7.659 1.497 662 2.159 2.405 1.523 3.928 7.693 3.982 11.676


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Cuadro A3.1. Perfil de país: Argentina

Panel B. Grupos originales de personas cuidadoras

Niños sin discapacidad
Personas con 

discapacidad de  
todas las edades

Personas mayores 
sin discapacidad

Todas las personas 
cuidadorasᶜ Personas no cuidadoras

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

76.060 27.247 103.307 7.803 2.340 10.143 6.602 3.721 10.323 90.465 33.309 123.774 — — —

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

3.510 1.712 5.222 574 254 828 622 412 1.034 3.960 2.057 6.017 4.858 5.142 9.999

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

3,3 1,2 4,5 0,1 0,0 0,1 0,3 0,2 0,5 3,8 1,4 5,1 — — —

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

1,5 0,5 2,0 0,0 0,0 0,0 0,1 0,1 0,2 1,6 0,6 2,3 — — —

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

21,7 15,9 19,8 13,6 9,2 12,2 10,6 9,0 10,0 22,8 16,2 20,6 — — —

Número proyectado 
de personas 
cuidadoras en 2050

— — — — — — — — — — — — — — —

Proporción 
con múltiples 
responsabilidades 
de cuidado dentro 
del hogar (%)

1,8 0,6 1,4 29,3 26,0 28,6 14,4 4,5 10,2 0,9 0,2 0,6 — — —

Horas semanales 
dedicadas a las 
tareas del hogar

21,9 11,3 18,4 25,1 8,5 21,9 28,8 19,0 24,7 21,9 11,3 17,1 19,0 10,6 14,7

Horas semanales de cuidados directos por tipo de actividad

Apoyo personal 23,5 17,2 21,4 21,6 19,4 21,2 16,0 13,8 15,1 23,5 17,2 21,4 — — —

Transporte 0,6 0,3 0,5 0,5 0,1 0,5 1,0 0,1 0,6 0,6 0,3 0,5 — — —

Atención de salud 0,4 0,2 0,3 1,5 1,5 1,5 3,8 3,3 3,6 0,6 0,4 0,6 — — —

Trabajo remunerado y horas semanales trabajadas

Probabilidad de 
realizar trabajo 
remunerado (%)

43,7 67,4 51,8 36,9 64,4 42,1 24,4 56,7 36,5 45,5 72,3 57,7 59,3 73,4 66,5

Horas semanales 
de trabajo 
remunerado entre 
quienes trabajan

33,1 42,6 37,3 32,1 45,4 36,0 41,3 44,2 43,0 35,5 46,9 42,0 38,3 43,7 41,4

Tiempo dedicado al sueño y a actividades de ocio

Sueño 57,2 54,8 56,4 59,5 55,1 58,7 56,4 61,2 58,4 60,9 58,8 59,9 58,9 57,7 58,3

Ocio total 22,1 26,8 23,7 22,6 30,8 24,2 25,1 29,3 26,8 30,9 35,2 32,8 33,3 35,8 34,6

Fuente: Cálculos de los autores con base en datos de la Encuesta de Uso del Tiempo de Argentina de 2021 y de la División de Población de las Naciones Unidas (2024).

Notas: (a) Los niños incluyen tanto a aquellos con discapacidad como sin discapacidad. (b) Las personas mayores incluyen tanto a aquellas con discapacidad como sin 
discapacidad. (c) El número total de personas cuidadoras no equivale a la suma de los distintos tipos de personas cuidadas porque algunas personas cuidadoras brindan 
cuidados simultáneamente a más de un tipo de persona cuidada.
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Cuadro A3.2. Perfil de país: Brasil
Panel A. Grupos de personas cuidadoras construidos

Niños 
(menores de 14 años)ᵃ

Personas con discapacidad 
(14–64 años)

Personas mayores  
(65 años o más)ᵇ Todas las personas cuidadorasᶜ

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

403.714 121.057 524.771 60.459 20.715 81.173 37.043 22.292 59.335 501.215 164.064 665.279

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

26.513 16.366 42.879 5.109 3.110 8.219 5.559 3.480 9.039 33.507 21.037 54.544

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

3,1 0,9 4,0 0,5 0,2 0,6 0,3 0,2 0,5 3,8 1,3 5,1

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

1,7 0,5 2,2 0,2 0,1 0,3 0,2 0,1 0,2 2,1 0,7 2,7

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

15,3 7,4 12,3 12,5 6,9 10,4 6,8 6,5 6,7 15,0 7,8 12,2

Número 
proyectado 
de personas 
cuidadoras en 
2050 (miles)

20.192 12.464 32.655 6.043 3.678 9.721 12.270 7.681 19.951 34.923 21.607 56.530

Fuente: Cálculos de los autores con base en datos de la encuesta del Instituto de Investigación Económica Aplicada (Instituto de Pesquisa Econômica Aplicada, IPEA) de 
Brasil (2022) y de la División de Población de las Naciones Unidas (2024).

Notas: (a) Los niños incluyen tanto a aquellos con discapacidad como sin discapacidad. (b) Las personas mayores incluyen tanto a aquellas con discapacidad como sin 
discapacidad. (c) El número total de personas cuidadoras no equivale a la suma de los distintos tipos de personas cuidadas porque algunas personas cuidadoras brindan 
cuidados simultáneamente a más de un tipo de persona cuidada.Brasil no recopila datos sobre el uso del tiempo.
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Cuadro A3.3. Perfil de país: Chile

Panel A. Grupos de personas cuidadoras construidos

Niños 
(menores de 14 años)ᵃ

Personas con discapacidad 
(14–64 años)

Personas mayores  
(65 años o más)ᵇ Todas las personas cuidadorasᶜ

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

56.163 23.896 80.059 5.322 2.580 7.901 5.691 2.816 8.507 67.176 29.292 96.467

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

2.825 1.702 4.527 1.066 592 1.658 603 402 1.005 2.947 1.867 4.814

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

5,2 2,2 7,4 0,5 0,2 0,7 0,5 0,3 0,8 6,2 2,7 8,9

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

3,0 1,3 4,2 0,3 0,1 0,4 0,3 0,1 0,4 3,5 1,5 5,1

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

20,0 14,1 17,8 5,1 4,4 4,9 9,6 7,1 8,6 22,8 15,7 20,0

Número 
proyectado 
de personas 
cuidadoras en 
2050 (miles)

1.491 898 2.390 584 324 908 1.325 884 2.209 2.277 1.411 3.687


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Cuadro A3.3. Perfil de país: Chile

Panel B. Grupos originales de personas cuidadoras

Niños sin discapacidad
Personas con 

discapacidad de  
todas las edades

Personas mayores 
sin discapacidad

Todas las personas 
cuidadorasᶜ Personas no cuidadoras

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

52.503 21.055 73.558 13.283 5.868 19.151 2.586 1.809 4.396 67.176 29.292 96.467 — — —

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

2.677 1.617 4.294 1.427 795 2.223 376 272 648 2.947 1.867 4.814 4.195 4.994 9.188

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

5,2 2,2 7,4 0,5 0,2 0,7 0,5 0,3 0,8 6,2 2,7 8,9 — — —

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

3,0 1,3 4,2 0,3 0,1 0,4 0,3 0,1 0,4 3,5 1,5 5,1 — — —

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

19,6 13,0 17,1 9,3 7,4 8,6 6,9 6,7 6,8 23,2 15,4 20,2 — — —

Número proyectado 
de personas 
cuidadoras en 2050

— — — — — — — — — — — — — — —

Proporción 
con múltiples 
responsabilidades 
de cuidado dentro 
del hogar (%)

39,0 31,6 36,2 75,9 68,9 73,4 21,7 11,1 16,9 33,3 26,2 30,5 — — —

Horas semanales 
dedicadas a las 
tareas del hogar

20,6 10,7 17,2 23,5 13,2 20,1 24,4 14,7 20,0 21,0 11,5 17,6 17,4 10,1 13,8

Horas semanales de cuidados directos por tipo de actividad

Actividades 
básicas de la vida 
diaria (ABVD)

16,1 6,1 12,3 7,1 6,3 6,8 0,9 0,1 0,5 18,4 9,2 14,8 — — —

Actividades 
instrumentales de 
la vida diaria (AIVD)

6,0 6,1 6,0 1,7 1,3 1,6 2,0 2,6 2,2 6,1 5,9 6,0 — — —

Educación 4,3 3,5 4,0 4,2 6,4 5,0 — — — 5,7 6,0 5,8 — — —

Atención de salud 0,8 0,3 0,6 1,0 0,9 1,0 2,2 6,1 4,0 1,5 1,1 1,3 — — —

Trabajo remunerado y horas semanales trabajadas

Probabilidad de 
realizar trabajo 
remunerado (%)

70,0 91,9 78,8 61,2 89,9 72,0 62,2 82,8 72,1 67,9 90,4 77,1 74,4 88,2 82,1

Horas semanales 
de trabajo 
remunerado entre 
quienes trabajan

36,1 45,0 40,3 34,2 44,5 39,0 37,5 47,4 42,9 36,2 45,0 40,4 39,8 44,7 42,8

Tiempo dedicado al sueño y a actividades de ocio

Sueño 50,5 49,2 50,0 49,7 49,6 49,6 50,0 47,4 48,8 50,3 49,2 49,9 51,6 50,7 51,1

Ocio total 43,2 47,8 45,0 40,7 45,1 42,3 41,5 41,5 41,5 42,7 47,0 44,4 48,2 51,0 49,7

Fuente: Cálculos de los autores con base en datos de la Encuesta de Uso del Tiempo de Chile de 2023 y de la División de Población de las Naciones Unidas (2024).

Notas: (a) Los niños incluyen tanto a aquellos con discapacidad como sin discapacidad. (b) Las personas mayores incluyen tanto a aquellas con discapacidad como sin 
discapacidad. (c) El número total de personas cuidadoras no equivale a la suma de los distintos tipos de personas cuidadas porque algunas personas cuidadoras brindan 
cuidados simultáneamente a más de un tipo de persona cuidada.
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Cuadro A3.4. Perfil de país: Colombia

Panel A. Grupos de personas cuidadoras construidos

Niños 
(menores de 14 años)ᵃ

Personas con discapacidad 
(14–64 años)

Personas mayores  
(65 años o más)ᵇ Todas las personas cuidadorasᶜ

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

86.206 19.374 105.580 1.321 258 1.580 3.464 856 4.320 90.991 20.489 111.480

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

4.485 1.665 6.151 124 28 152 247 78 325 4.809 1.766 6.575

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

3,6 0,8 4,5 0,1 0,0 0,1 0,1 0,0 0,2 3,9 0,9 4,7

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

3,5 0,8 4,3 0,1 0,0 0,1 0,1 0,0 0,2 3,7 0,8 4,5

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

19,2 11,6 17,2 10,7 9,3 10,4 14,0 11,0 13,3 18,9 11,6 17,0

Número 
proyectado 
de personas 
cuidadoras en 
2050 (miles)

6.461 2.399 8.861 2.168 486 2.654 3.784 1.199 4.983 12.315 4.052 16.368


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Cuadro A3.4. Perfil de país: Colombia

Panel B. Grupos originales de personas cuidadoras

Niños sin discapacidad
Personas con 

discapacidad de  
todas las edades

Personas mayores 
sin discapacidad

Todas las personas 
cuidadorasᶜ Personas no cuidadoras

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

73.381 16.795 90.176 16.194 3.350 19.545 1.513 359 1.872 90.991 20.489 111.480 — — —

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

3.955 1.449 5.404 974 332 1.306 73 25 98 4.809 1.766 6.575 15.394 16.870 32.264

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

3,6 0,8 4,5 0,1 0,0 0,1 0,1 0,0 0,2 3,9 0,9 4,7 — — —

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

3,5 0,8 4,3 0,1 0,0 0,1 0,1 0,0 0,2 3,7 0,8 4,5 — — —

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

18,6 11,6 16,7 16,6 10,1 15,0 20,7 14,5 19,1 18,9 11,6 17,0 — — —

Número proyectado 
de personas 
cuidadoras en 2050

— — — — — — — — — — — — — — —

Proporción 
con múltiples 
responsabilidades 
de cuidado dentro 
del hogar (%)

4,9 2,8 4,3 19,5 11,9 17,6 13,2 7,8 12,0 4,1 2,3 3,6 — — —

Horas semanales 
dedicadas a las 
tareas del hogar

29,2 12,2 26,1 30,0 14,7 27,3 32,4 16,0 29,0 29,2 12,8 26,2 25,7 12,4 20,4

Horas semanales de cuidados directos por tipo de actividad

Actividades 
básicas de la vida 
diaria (ABVD)

7,1 1,5 5,6 10,1 2,6 8,2 3,2 0,7 2,6 9,5 2,1 7,5 — — —

Actividades 
instrumentales de 
la vida diaria (AIVD)

11,7 10,1 11,2 10,8 9,3 10,2 — — — 13,6 11,6 12,9 — — —

Educación 5,1 2,2 4,3 0,9 0,3 0,7 — — — 4,6 1,9 3,9 — — —

Atención de salud 0,1 0,1 0,1 1,3 1,1 1,3 15,1 6,9 13,2 0,7 0,5 0,6 — — —

Trabajo remunerado y horas semanales trabajadas

Probabilidad de 
realizar trabajo 
remunerado (%)

42,7 86,4 55,6 32,5 79,6 45,7 40,6 53,1 42,6 41,1 85,2 54,1 51,1 84,4 68,3

Horas semanales 
de trabajo 
remunerado entre 
quienes trabajan

40,4 48,0 43,9 41,9 49,4 45,5 41,9 35,3 40,5 40,7 48,2 44,2 43,4 48,7 46,7

Tiempo dedicado al sueño y a actividades de ocio

Sueño 55,0 54,7 54,9 54,0 54,0 54,0 50,5 53,4 51,2 54,9 54,5 54,8 55,7 55,5 55,6

Ocio total 31,8 35,0 32,7 30,8 35,5 32,0 33,7 43,4 36,0 31,8 35,2 32,7 39,5 40,8 40,2

Fuente: Cálculos de los autores con base en datos de la Encuesta de Uso del Tiempo de Colombia de 2020 y de la División de Población de las Naciones Unidas (2024).

Notas: (a) Los niños incluyen tanto a aquellos con discapacidad como sin discapacidad. (b) Las personas mayores incluyen tanto a aquellas con discapacidad como sin 
discapacidad. (c) El número total de personas cuidadoras no equivale a la suma de los distintos tipos de personas cuidadas porque algunas personas cuidadoras brindan 
cuidados simultáneamente a más de un tipo de persona cuidada.
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Cuadro A3.5. Perfil de país: Costa Rica

Panel A. Grupos de personas cuidadoras construidos

Niños 
(menores de 14 años)ᵃ

Personas con discapacidad 
(14–64 años)

Personas mayores  
(65 años o más)ᵇ Todas las personas cuidadorasᶜ

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

8.124 3.197 11.322 283 77 472 798 320 1.006 9.206 3.593 12.799

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

699 432 1.131 30 16 66 135 89 205 738 478 1.217

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

3,1 1,2 4,3 0,1 0,1 0,2 0,3 0,1 0,4 3,5 1,4 4,8

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

1,5 0,6 2,1 0,1 0,0 0,1 0,1 0,0 0,2 1,7 0,7 2,3

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

11,6 7,4 10,0 30,4 13,4 26,4 6,9 4,2 5,3 12,5 7,5 10,5

Número 
proyectado 
de personas 
cuidadoras en 
2050 (miles)

428 264 692 110 57 239 364 241 552 783 488 1.288


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Cuadro A3.5. Perfil de país: Costa Rica

Panel B. Grupos originales de personas cuidadoras

Niños sin discapacidad
Personas con 

discapacidad de  
todas las edades

Personas mayores 
sin discapacidad

Todas las personas 
cuidadorasᶜ Personas no cuidadoras

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

8.077 3.182 11.259 674 201 875 455 210 665 9.206 3.593 12.799 — — —

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

694 429 1.123 61 36 96 110 72 182 738 478 1.217 905 1.135 2.039

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

3,1 1,2 4,3 0,1 0,1 0,2 0,3 0,1 0,4 3,5 1,4 4,8 — — —

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

1,5 0,6 2,1 0,1 0,0 0,1 0,1 0,0 0,2 1,7 0,7 2,3 — — —

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

11,6 7,4 10,0 11,1 5,7 9,1 4,1 2,9 3,6 12,5 7,5 10,5 — — —

Número proyectado 
de personas 
cuidadoras en 2050

— — — — — — — — — — — — — — —

Proporción 
con múltiples 
responsabilidades 
de cuidado dentro 
del hogar (%)

3,2 3,0 3,1 29,7 28,1 29,1 16,7 10,9 14,1 2,0 1,4 1,7 — — —

Horas semanales 
dedicadas a las 
tareas del hogar

30,2 13,0 23,5 30,9 18,8 26,8 31,7 18,4 25,9 29,6 13,9 22,6 26,3 14,1 19,7

Horas semanales de cuidados directos por tipo de actividad

Actividades 
básicas de la vida 
diaria (ABVD)

6,1 2,3 4,6 7,8 3,5 6,1 1,8 0,3 1,2 5,9 2,2 4,5 — — —

Actividades 
instrumentales de 
la vida diaria (AIVD)

4,3 4,3 4,3 4,6 2,3 3,8 1,2 1,5 1,3 4,2 4,0 4,1 — — —

Educación 1,5 0,7 1,2 0,1 — 0,1 — — — 1,5 0,7 1,2 — — —

Atención de salud 0,2 0,1 0,1 1,0 0,6 0,9 0,9 0,7 0,8 0,3 0,2 0,2 — — —

Trabajo remunerado y horas semanales trabajadas

Probabilidad de 
realizar trabajo 
remunerado (%)

49,1 95,1 68,8 28,4 86,6 50,8 36,9 84,1 57,3 49,9 91,3 69,3 61,2 91,6 77,2

Horas semanales 
de trabajo 
remunerado entre 
quienes trabajan

39,1 55,5 46,8 — 45,0 45,0 35,1 55,7 46,2 42,6 55,1 49,8 44,9 55,7 51,7

Tiempo dedicado al sueño y a actividades de ocio

Sueño 54,1 53,0 53,7 53,3 54,5 53,8 55,3 54,2 54,8 55,4 55,1 55,3 54,9 54,1 54,5

Ocio total 30,3 31,7 30,9 34,2 41,8 37,1 35,5 40,1 37,6 35,7 39,3 37,4 36,6 37,0 36,8

Fuente: Cálculos de los autores con base en datos de la Encuesta de Uso del Tiempo de Costa Rica de 2022 y de la División de Población de las Naciones Unidas (2024).

Notas: (a) Los niños incluyen tanto a aquellos con discapacidad como sin discapacidad. (b) Las personas mayores incluyen tanto a aquellas con discapacidad como sin 
discapacidad. (c) El número total de personas cuidadoras no equivale a la suma de los distintos tipos de personas cuidadas porque algunas personas cuidadoras brindan 
cuidados simultáneamente a más de un tipo de persona cuidada.
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Cuadro A3.6. Perfil de país: El Salvador

Panel A. Grupos de personas cuidadoras construidos

Niños 
(menores de 14 años)ᵃ

Personas con discapacidad 
(14–64 años)

Personas mayores  
(65 años o más)ᵇ Todas las personas cuidadorasᶜ

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

10.493 2.772 13.265 363 127 490 2.985 1.960 4.945 13.841 4.859 18.699

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

647 235 882 64 27 91 291 213 504 600 264 863

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

4,7 1,3 6,0 0,2 0,1 0,2 1,3 0,9 2,2 6,3 2,2 8,4

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

3,7 1,0 4,7 0,1 0,0 0,2 1,1 0,7 1,8 4,9 1,7 6,6

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

17,0 12,3 15,7 16,3 10,8 14,4 10,8 9,4 10,2 23,1 18,4 21,7

Número 
proyectado 
de personas 
cuidadoras en 
2050 (miles)

858 311 1.169 210 88 298 230 169 399 759 332 1.091
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Cuadro A3.6. Perfil de país: El Salvador

Panel B. Grupos originales de personas cuidadoras

Niños sin discapacidad
Personas con 

discapacidad de  
todas las edades

Personas mayores 
sin discapacidad

Todas las personas 
cuidadorasᶜ Personas no cuidadoras

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

9.636 2.473 12.109 1.482 517 1.999 2.722 1.869 4.591 13.841 4.859 18.699 — — —

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

604 217 821 129 54 183 269 204 473 600 264 863 373 382 755

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

4,7 1,3 6,0 0,2 0,1 0,2 1,3 0,9 2,2 6,3 2,2 8,4 — — —

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

3,7 1,0 4,7 0,1 0,0 0,2 1,1 0,7 1,8 4,9 1,7 6,6 — — —

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

16,0 11,4 14,8 11,5 9,6 10,9 10,1 9,2 9,7 23,1 18,4 21,7 — — —

Número proyectado 
de personas 
cuidadoras en 2050

— — — — — — — — — — — — — — —

Proporción 
con múltiples 
responsabilidades 
de cuidado dentro 
del hogar (%)

3,9 4,5 4,0 10,9 12,6 11,3 8,6 4,2 6,7 1,0 0,5 0,8 — — —

Horas semanales 
dedicadas a las 
tareas del hogar

18,4 10,9 16,8 20,6 15,7 19,4 17,1 14,4 16,1 18,1 12,5 16,1 18,7 12,2 15,9

Horas semanales de cuidados directos por tipo de actividad

Actividades 
básicas de la vida 
diaria (ABVD)

12,5 6,3 11,7 9,4 5,4 8,5 — — — 12,2 6,1 11,2 — — —

Actividades 
instrumentales de 
la vida diaria (AIVD)

15,5 13,3 14,7 — — — 9,5 8,8 9,2 12,4 10,8 11,8 — — —

Educación 12,5 5,8 10,3 4,7 2,8 4,3 — — — 11,1 5,5 9,4 — — —

Atención de salud 5,3 4,2 4,8 18,5 20,4 19,2 15,6 6,2 9,4 15,6 9,0 12,0 — — —

Trabajo remunerado y horas semanales trabajadas

Probabilidad de 
realizar trabajo 
remunerado (%)

47,2 93,2 61,7 35,0 58,6 39,4 57,1 80,6 66,0 57,1 85,6 69,2 66,1 90,2 78,1

Horas semanales 
de trabajo 
remunerado entre 
quienes trabajan

39,9 46,4 43,3 31,5 38,5 33,1 42,5 48,9 45,6 47,6 55,8 51,9 48,9 58,3 54,4

Tiempo dedicado al sueño y a actividades de ocio

Sueño 50,8 49,3 50,4 53,0 51,9 52,7 55,6 53,7 54,8 56,3 56,9 56,6 54,4 53,4 53,9

Ocio total 25,4 29,4 26,4 25,6 38,0 28,6 32,8 34,6 33,6 32,0 36,5 34,0 33,3 36,8 35,0

Fuente: Cálculos de los autores con base en datos de la Encuesta de Uso del Tiempo de El Salvador de 2022 y de la División de Población de las Naciones Unidas (2024).

Notas: (a) Los niños incluyen tanto a aquellos con discapacidad como sin discapacidad. (b) Las personas mayores incluyen tanto a aquellas con discapacidad como sin 
discapacidad. (c) El número total de personas cuidadoras no equivale a la suma de los distintos tipos de personas cuidadas porque algunas personas cuidadoras brindan 
cuidados simultáneamente a más de un tipo de persona cuidada.
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Cuadro A3.7. Perfil de país: México
Panel A. Grupos de personas cuidadoras construidos

Niños 
(menores de 14 años)ᵃ

Personas con discapacidad 
(14–64 años)

Personas mayores  
(65 años o más)ᵇ Todas las personas cuidadorasᶜ

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

360.528 102.381 462.908 14.225 5.257 19.482 26.084 14.481 40.565 400.837 122.119 522.956

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

26.936 16.414 43.350 2.492 1.501 3.993 3.791 3.034 6.825 25.473 16.452 41.926

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

4,4 1,3 5,7 0,2 0,1 0,2 0,3 0,2 0,5 4,9 1,5 6,4

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

3,4 1,0 4,3 0,1 0,0 0,2 0,2 0,1 0,4 3,7 1,1 4,9

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

13,9 6,5 11,1 14,0 7,7 11,5 7,9 5,3 6,7 15,7 7,4 12,5

Número 
proyectado 
de personas 
cuidadoras en 
2050 (miles)

16.579 10.103 26.682 4.155 2.503 6.657 5.718 4.577 10.295 20.473 13.299 33.772
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Cuadro A3.7. Perfil de país: México
Panel B. Grupos originales de personas cuidadoras

Niños sin discapacidad
Personas con 

discapacidad de  
todas las edades

Personas mayores 
sin discapacidad

Todas las personas 
cuidadorasᶜ Personas no cuidadoras

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

326.980 89.983 416.963 58.057 21.454 79.511 15.801 10.681 26.482 400.837 122.119 522.956 — — —

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

25.256 15.403 40.659 5.013 3.020 8.033 2.949 2.527 5.476 25.473 16.452 41.926 10.444 13.737 24.181

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

4,4 1,3 5,7 0,2 0,1 0,2 0,3 0,2 0,5 4,9 1,5 6,4 — — —

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

3,4 1,0 4,3 0,1 0,0 0,2 0,2 0,1 0,4 3,7 1,1 4,9 — — —

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

12,9 5,8 10,3 11,6 7,1 9,9 5,4 4,2 4,8 15,7 7,4 12,5 — — —

Número proyectado 
de personas 
cuidadoras en 2050

— — — — — — — — — — — — — — —

Proporción 
con múltiples 
responsabilidades 
de cuidado dentro 
del hogar (%)

6,6 5,6 6,2 37,3 28,8 34,0 30,6 23,5 26,9 3,9 2,7 3,4 — — —

Horas semanales 
dedicadas a las 
tareas del hogar

35,5 11,9 26,4 37,2 15,0 28,6 32,5 16,3 24,0 32,6 11,7 23,5 28,8 12,1 19,8

Horas semanales de cuidados directos por tipo de actividad

Actividades 
básicas de la vida 
diaria (ABVD)

8,3 3,1 6,2 8,3 4,6 6,9 — — — 8,6 3,4 6,6 — — —

Actividades 
instrumentales de 
la vida diaria (AIVD)

— — — — — — 0,9 1,3 1,1 0,9 1,3 1,1 — — —

Educación 4,7 2,4 3,8 1,4 0,6 1,1 — — — 4,5 2,2 3,6 — — —

Atención de salud 0,4 0,2 0,3 3,5 2,1 3,0 1,4 1,3 1,4 0,9 0,6 0,7 — — —

Trabajo remunerado y horas semanales trabajadas

Probabilidad de 
realizar trabajo 
remunerado (%)

59,4 96,8 74,3 56,3 93,6 70,1 69,8 95,3 80,2 60,5 95,1 75,4 66,7 95,3 81,6

Horas semanales 
de trabajo 
remunerado entre 
quienes trabajan

36,9 50,9 44,2 38,2 50,3 44,2 37,5 48,3 42,7 38,3 50,8 45,1 41,2 51,2 47,3

Tiempo dedicado al sueño y a actividades de ocio

Sueño 52,7 51,5 52,3 51,5 51,3 51,5 51,1 51,8 51,5 53,2 52,3 52,8 52,0 51,3 51,6

Ocio total 21,3 24,7 22,6 19,7 24,5 21,6 27,8 34,4 31,3 22,1 25,5 23,6 25,9 28,5 27,3

Fuente: Cálculos de los autores con base en datos de la Encuesta de Uso del Tiempo de México de 2019 y de la División de Población de las Naciones Unidas (2024).

Notas: (a) Los niños incluyen tanto a aquellos con discapacidad como sin discapacidad. (b) Las personas mayores incluyen tanto a aquellas con discapacidad como sin 
discapacidad. (c) El número total de personas cuidadoras no equivale a la suma de los distintos tipos de personas cuidadas porque algunas personas cuidadoras brindan 
cuidados simultáneamente a más de un tipo de persona cuidada.
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Cuadro A3.8. Perfil de país: Paraguay

Panel A. Grupos de personas cuidadoras construidos

Niños 
(menores de 14 años)ᵃ

Personas con discapacidad 
(14–64 años)

Personas mayores  
(65 años o más)ᵇ Todas las personas cuidadorasᶜ

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

18.419 7.481 25.900 393 133 526 944 482 1.426 19.755 8.097 27.852

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

1.477 1.008 2.484 65 34 99 118 75 193 1.515 1.045 2.560

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

8,1 3,3 11,4 0,2 0,1 0,2 0,4 0,2 0,6 8,7 3,6 12,3

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

5,0 2,0 7,0 0,1 0,0 0,1 0,3 0,1 0,4 5,3 2,2 7,5

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

12,6 7,5 10,5 11,2 6,2 9,3 8,8 6,8 8,0 13,0 7,7 10,9

Número 
proyectado 
de personas 
cuidadoras en 
2050 (miles)

1.129 770 1.899 255 131 386 267 170 437 1.522 988 2.510
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Cuadro A3.8. Perfil de país: Paraguay

Panel B. Grupos originales de personas cuidadoras

Niños sin discapacidad
Personas con 

discapacidad de  
todas las edades

Personas mayores 
sin discapacidad

Todas las personas 
cuidadorasᶜ Personas no cuidadoras

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

17.491 7.167 24.658 1.605 544 2.149 659 386 1.045 19.755 8.097 27.852 — — —

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

1.433 985 2.418 131 68 199 96 64 159 1.515 1.045 2.560 924 1.262 2.185

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

8,1 3,3 11,4 0,2 0,1 0,2 0,4 0,2 0,6 8,7 3,6 12,3 — — —

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

5,0 2,0 7,0 0,1 0,0 0,1 0,3 0,1 0,4 5,3 2,2 7,5 — — —

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

12,2 7,3 10,2 12,2 8,0 10,8 6,9 6,1 6,6 13,0 7,7 10,9 — — —

Número proyectado 
de personas 
cuidadoras en 2050

— — — — — — — — — — — — — — —

Proporción 
con múltiples 
responsabilidades 
de cuidado dentro 
del hogar (%)

4,2 2,2 3,4 46,1 37,9 43,4 40,7 20,7 32,7 3,5 1,8 2,8 — — —

Horas semanales 
dedicadas a las 
tareas del hogar

19,9 5,2 14,4 19,8 6,7 16,0 22,3 7,9 16,7 19,6 5,7 14,3 15,8 4,9 10,1

Horas semanales de cuidados directos por tipo de actividad

Actividades 
básicas de la vida 
diaria (ABVD)

3,9 0,6 2,5 5,8 1,4 4,4 — — — 4,1 0,6 2,6 — — —

Actividades 
instrumentales de 
la vida diaria (AIVD)

6,0 5,5 5,8 4,4 3,9 4,2 0,7 0,8 0,7 5,9 5,4 5,7 — — —

Educación 2,0 1,0 1,6 — — — — — — 2,0 1,0 1,6 — — —

Atención de salud 0,5 0,2 0,4 4,7 3,9 4,4 5,5 5,0 5,3 1,0 0,6 0,8 — — —

Trabajo remunerado y horas semanales trabajadas

Probabilidad de 
realizar trabajo 
remunerado (%)

62,8 94,4 76,8 65,9 92,2 74,0 62,0 79,2 68,1 63,0 93,4 76,5 69,7 92,7 82,7

Horas semanales 
de trabajo 
remunerado entre 
quienes trabajan

34,2 44,5 40,0 28,4 43,1 33,8 36,5 35,8 36,2 34,3 44,4 39,9 38,4 45,4 42,9

Tiempo dedicado al sueño y a actividades de ocio

Sueño 56,1 54,8 55,6 53,6 53,9 53,7 55,2 53,6 54,6 56,5 55,3 56,0 56,4 55,6 55,9

Ocio total 19,0 18,8 18,9 11,2 20,1 15,9 28,5 22,5 24,2 19,1 19,8 19,5 19,5 21,2 20,6

Fuente: Cálculos de los autores con base en datos de la Encuesta de Uso del Tiempo de Paraguay de 2016 y de la División de Población de las Naciones Unidas (2024).

Notas: (a) Los niños incluyen tanto a aquellos con discapacidad como sin discapacidad. (b) Las personas mayores incluyen tanto a aquellas con discapacidad como sin 
discapacidad. (c) El número total de personas cuidadoras no equivale a la suma de los distintos tipos de personas cuidadas porque algunas personas cuidadoras brindan 
cuidados simultáneamente a más de un tipo de persona cuidada.
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Cuadro A3.9. Perfil de país: Perú

Panel A. Grupos de personas cuidadoras construidos

Niños 
(menores de 14 años)ᵃ

Personas con discapacidad 
(14–64 años)

Personas mayores  
(65 años o más)ᵇ Todas las personas cuidadorasᶜ

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

106.493 31.600 138.093 2.217 945 3.162 17.729 10.243 27.973 126.439 42.788 169.227

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

7.316 4.356 11.671 505 261 767 2.252 1.633 3.884 8.640 5.616 14.255

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

8,6 2,5 11,1 0,2 0,1 0,3 1,4 0,8 2,3 10,2 3,4 13,6

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

3,6 1,1 4,7 0,1 0,0 0,1 0,6 0,3 1,0 4,3 1,5 5,8

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

15,0 7,4 12,2 11,8 7,6 10,1 8,3 6,5 7,5 14,6 7,6 11,9

Número 
proyectado 
de personas 
cuidadoras en 
2050 (miles)

4.582 2.728 7.310 1.196 618 1.814 1.699 1.232 2.930 6.529 3.998 10.527
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Cuadro A3.9. Perfil de país: Perú

Panel B. Grupos originales de personas cuidadoras

Niños sin discapacidad
Personas con 

discapacidad de  
todas las edades

Personas mayores 
sin discapacidad

Todas las personas 
cuidadorasᶜ Personas no cuidadoras

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

101.265 29.372 130.637 9.047 3.856 12.903 16.127 9.560 25.687 126.439 42.788 169.227 — — —

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

6.975 4.180 11.155 1.017 526 1.542 2.081 1.544 3.625 8.640 5.616 14.255 7.073 8.325 15.399

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

8,6 2,5 11,1 0,2 0,1 0,3 1,4 0,8 2,3 10,2 3,4 13,6 — — —

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

3,6 1,1 4,7 0,1 0,0 0,1 0,6 0,3 1,0 4,3 1,5 5,8 — — —

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

14,5 7,0 11,7 8,9 7,3 8,4 7,7 6,2 7,1 14,6 7,6 11,9 — — —

Número proyectado 
de personas 
cuidadoras en 2050

— — — — — — — — — — — — — — —

Proporción 
con múltiples 
responsabilidades 
de cuidado dentro 
del hogar (%)

16,1 11,2 14,2 75,5 64,3 71,7 50,6 32,2 42,7 15,7 10,7 13,7 — — —

Horas semanales 
dedicadas a las 
tareas del hogar

26,8 8,0 19,7 27,3 11,0 21,8 24,1 9,3 17,7 26,4 8,4 19,2 18,1 7,0 12,1

Horas semanales de cuidados directos por tipo de actividad

Actividades 
básicas de la vida 
diaria (ABVD)

5,0 0,6 3,3 4,1 1,9 3,4 0,4 0,3 0,3 4,6 0,7 3,1 — — —

Actividades 
instrumentales de 
la vida diaria (AIVD)

3,8 2,9 3,5 2,7 2,9 2,8 6,2 5,2 5,8 4,9 3,9 4,5 — — —

Educación 5,7 3,4 4,8 — — — — — — 4,8 2,6 3,9 — — —

Atención de salud 0,3 0,1 0,2 2,1 2,8 2,3 1,2 0,6 0,9 0,7 0,5 0,6 — — —

Trabajo remunerado y horas semanales trabajadas

Probabilidad de 
realizar trabajo 
remunerado (%)

54,1 91,9 68,7 54,7 83,2 64,0 63,7 86,5 73,5 56,1 90,7 70,0 56,5 71,7 64,8

Horas semanales 
de trabajo 
remunerado entre 
quienes trabajan

34,5 46,0 40,4 32,8 47,5 39,0 36,0 46,3 41,2 35,0 46,2 40,9 41,2 49,5 46,2

Tiempo dedicado al sueño y a actividades de ocio

Sueño 54,9 54,3 54,7 54,3 55,0 54,6 54,9 54,6 54,7 55,0 54,4 54,7 46,2 44,8 45,4

Ocio total 49,6 52,7 50,8 46,2 51,5 48,0 53,6 54,7 54,1 50,5 53,2 51,6 43,7 43,6 43,7

Fuente: Cálculos de los autores con base en datos de la Encuesta de Uso del Tiempo de Paraguay de 2016 y de la División de Población de las Naciones Unidas (2024).

Notas: (a) Los niños incluyen tanto a aquellos con discapacidad como sin discapacidad. (b) Las personas mayores incluyen tanto a aquellas con discapacidad como sin 
discapacidad. (c) El número total de personas cuidadoras no equivale a la suma de los distintos tipos de personas cuidadas porque algunas personas cuidadoras brindan 
cuidados simultáneamente a más de un tipo de persona cuidada.
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Cuadro A3.10. Perfil de país: Uruguay

Panel A. Grupos de personas cuidadoras construidos

Niños 
(menores de 14 años)ᵃ

Personas con discapacidad 
(14–64 años)

Personas mayores  
(65 años o más)ᵇ Todas las personas cuidadorasᶜ

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

7.464 2.880 10.344 154 101 255 852 592 1.444 8.471 3.573 12.043

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

372 196 568 25 11 37 75 44 119 421 230 651

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

3,7 1,4 5,2 0,1 0,1 0,1 0,4 0,3 0,7 4,2 1,8 6,0

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

2,2 0,8 3,0 0,0 0,0 0,1 0,3 0,2 0,4 2,5 1,1 3,5

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

20,5 15,0 18,6 11,8 17,7 13,6 12,1 14,1 12,8 20,1 15,5 18,5

Número 
proyectado 
de personas 
cuidadoras en 
2050 (miles)

297 157 454 101 44 145 197 115 312 536 285 821


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Cuadro A3.10. Perfil de país: Uruguay

Panel B. Grupos originales de personas cuidadoras

Niños sin discapacidad
Personas con 

discapacidad de  
todas las edades

Personas mayores 
sin discapacidad

Todas las personas 
cuidadorasᶜ Personas no cuidadoras

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Horas semanales 
de cuidados 
directos (miles)

7.101 2.641 9.743 628 413 1.041 741 519 1.259 8.471 3.573 12.043 — — —

Número de 
personas 
cuidadoras (miles)

355 189 543 51 23 74 66 40 106 421 230 651 717 833 1.549

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de oportunidad

3,7 1,4 5,2 0,1 0,1 0,1 0,4 0,3 0,7 4,2 1,8 6,0 — — —

Valor como 
porcentaje del PIB: 
método del costo 
de reemplazo

2,2 0,8 3,0 0,0 0,0 0,1 0,3 0,2 0,4 2,5 1,1 3,5 — — —

Promedio de horas 
semanales de 
cuidados directos

20,0 14,0 17,9 12,3 18,4 14,1 11,2 13,0 11,9 20,1 15,5 18,5 — — —

Número proyectado 
de personas 
cuidadoras en 2050

— — — — — — — — — — — — — — —

Proporción 
con múltiples 
responsabilidades 
de cuidado dentro 
del hogar (%)

5,1 3,9 4,7 40,1 42,2 40,7 33,4 18,4 27,5 4,5 3,5 4,1 — — —

Horas semanales 
dedicadas a las 
tareas del hogar

29,7 17,4 25,6 36,8 22,2 32,3 33,1 21,4 28,6 29,7 18,8 25,9 24,8 15,3 20,1

Horas semanales de cuidados directos por tipo de actividad

Actividades 
básicas de la vida 
diaria (ABVD)

9,5 4,1 7,6 — — — 5,1 2,0 3,9 9,2 3,9 7,3 — — —

Actividades 
instrumentales de 
la vida diaria (AIVD)

7,7 8,2 7,9 — — — 8,0 15,0 10,8 8,0 9,2 8,4 — — —

Educación 3,7 2,0 3,1 — — — — — — 3,7 2,0 3,1 — — —

Atención de salud 0,3 0,3 0,3 — — — 2,7 1,1 2,1 0,6 0,4 0,5 — — —

Trabajo remunerado y horas semanales trabajadas

Probabilidad de 
realizar trabajo 
remunerado (%)

72,0 90,0 78,6 60,7 77,5 66,9 80,7 80,1 80,5 70,4 87,7 77,0 76,6 84,8 81,1

Horas semanales 
de trabajo 
remunerado entre 
quienes trabajan

33,1 42,9 37,3 37,2 42,5 39,4 36,3 42,7 38,9 33,7 42,4 37,5 37,1 43,1 40,5

Tiempo dedicado al sueño y a actividades de ocio

Sueño 48,7 47,9 48,4 47,8 50,8 48,7 48,8 52,5 50,2 49,5 49,5 49,5 52,2 51,8 52,0

Ocio total 6,6 7,9 7,0 7,9 7,0 7,6 7,2 8,7 7,8 7,6 7,9 7,7 8,5 8,4 8,5

Fuente: Cálculos de los autores con base en datos de la Encuesta de Uso del Tiempo de Paraguay de 2016 y de la División de Población de las Naciones Unidas (2024).

Notas: (a) Los niños incluyen tanto a aquellos con discapacidad como sin discapacidad. (b) Las personas mayores incluyen tanto a aquellas con discapacidad como sin 
discapacidad. (c) El número total de personas cuidadoras no equivale a la suma de los distintos tipos de personas cuidadas porque algunas personas cuidadoras brindan 
cuidados simultáneamente a más de un tipo de persona cuidada.
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